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PRESENTACIÓN 
El siglo veinte ha sido calificado como siglo del sacerdocio. 
La beatificaci6n del Cura de Ars (1905) puede ser tenida como el 
comienzo de un «movimiento sacerdotal» que, alentado por los 
ejemplos de santos sacerdotes del siglo XIX, por el resurgir de los 
estudios sobre la doctrina de los Padres, sobre Juan de Avila y so-
bre la escuela sacerdotal francesa, y por los escritos y obra del car-
denal Mercier (+ 1926), llegaría a desembocar en el Vaticano II. 
Ya en España, cabe destacar el movimiento sacerdotal que se 
origin6 en el Seminario de Vitoria, cuyo inspirador fue Rufino Al-
dabalde, y que encontr6 su medio de expresi6n en la revista «Sur-
ge». Otro centro que influye en la vida sacerdotal de la época es 
el Seminario y Universidad de Comillas, en Santander. En Avila 
se encuentra Don Baldomero Jiménez Duque, primero director es-
piritual y posteriormente rector de aquel seminario. Malaga sería 
otro centro interesante de espíritu sacerdotal, cuyo animador era 
el P. Soto y cuyo eje quería tejerse alrededor de la figura de Juan 
de A vila. Salamanca constituye otro foco importante de irradiaci6n 
intelectual y pastoral. La actividad sacerdotal de Mons. Escrivá de 
Balaguer, sea por su labor personal sea por la fundaci6n de la So-
ciedad Sacerdotal de la Santa Cruz, ocupa también un lugar de 
primer plano. 
Entre las causas de este movimiento sacerdotal hay que si-
tuar, ante todo, el impulso renovador que brota de una viva medi-
taci6n del Evangelio y de una conciencia de Iglesia cada vez más 
sentida. Debe también ser mencionada, y no como la menos im-
portante, la sangre de los millares de sacerdotes muertos en la gue-
rra civil; a la influencia decisiva, en otras épocas y también ahora, 
de los «mártires-misioneros», se une la de los sacerdotes «mártires 
de la guerra». 
El resurgir del clero diocesano, su afán de elevaci6n espiri-
tual, tiene sus manifestaciones netas y expresivas, que se autoimpli-
can y conjugan admirablemente para formar el movimiento sacer-
dotal . español: seminarios, reuniones espirituales, encuentros y 
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asoclaclOnes sacerdotales, investigaciones científicas, escuelas SOCIa-
les, misiones, revistas sacerdotales ... 
Las convivencias, encuentros y «semanas» sacerdotales, de ca-
rácter entre espiritual y teológico, se suceden en proporciones im-
portantes, comenzando a organizarse ya los primeros congresos 
científicos y jornadas de estudio sobre espiritualidad. Los sacer-
dotes van reuniéndose cada vez más para orar, estudiar, o experi-
mentar el apoyo que entrañan unos días pasados entre hermanos. 
El conjunto de los sacerdotes diocesanos consagrados a la in-
vestigación científica en España, no es en estos años muy amplio. 
Unos investigan, enseñan en universidades eclesiásticas y civiles, di-
rigen revistas científicas y organizan semanas de estudio en el 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas a través de los Ins-
titutos de Teología, Filosofía, Derecho Canónico, Estudios Bíbli-
cos. Otros forman parte, como miembros activos, del Centro de 
Estudios de Espiritualidad, que se establece en la Universidad Pon-
tificia de Salamanca. 
Intimamente unida al proceso de restauración total de las 
formas religiosas tradicionales, característico de la inmediata post-
guerra civil, existe en estos años en España una gran inquietud 
por la formación integral del clero. El problema de la formación 
del clero es vital para la Iglesia ... , y de la adecuada e íntegra capaci-
tación de sus ministros depende también la solución de los proble-
mas religiosos... Se confía en poder contribuir por este lado a que 
la restauración moral y religiosa de España, después de las convul-
siones de la pasada guerra, sea lo más rápida y perfecta posible. 
Se quiere, y se va consiguiendo, revitalizar todo apostolado 
sacerdotal; ilustrar y orientar en orden al empleo de los más varia-
dos métodos de apostolado; auxiliar al sacerdote para que salga de 
ese aislamiento que insensiblemente va apagando en él todas las ini-
ciativas, después las energías, y finalmente toda acción; ayudarle en 
definitiva para que sea «perfectus homo Dei ad omne opus bonum 
instructus» (2 Tim 3, 17) Y valorice prácticamente todos los elemen-
tos que conforman su vida. Si resulta difícil ver la sustancia de la 
espiritualidad del sacerdote diocesano en la acción de confortar el 
espíritu sacerdotal cuando éste se encuentra abatido, es preciso ad-
mitir que la expresión «promoción del clero diocesano» -equiva-
lente en bastante medida en la época a «espiritualidad del sacerdote 
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diocesano»- connota también una situación anterior de cierta 
«des-promocióm>. 
Las revistas sacerdotales intentan aportar su colaboración a 
este esfuerzo de elevación de la cultura religiosa y de ayuda ministe· 
rial para el clero, teniendo también en cuenta las circunstancias 
reales de penuria económica del clero español en estos años de 
postguerra. Abundan en ellas las noticias y artículos de opinión de 
carácter divulgativo que se refieren al ámbito eclesiástico local o 
nacional: impulsos espirituales, distintos ambientes de trabajo sacer-
dotal, experiencias parroquiales, misiones, catequesis, Acción Cató-
lica, congresos y encuentros... La nueva imagen del sacerdote, y su 
original estilo de vida quedan expresivamente descritos con trazos 
certeros y profundos. Se instrumentan medios para que el clero sa-
cie todas sus «ansias» y en los que encuentre unos auxiliares pode-
rosísimos para su vida ministerial; se pretende algo tan sencillo co-
mo la ayuda global al sacerdote diocesano en los órdenes espiritual, 
cultural, ministerial, de convivencia, de sano esparcimiento, de 
hospedaje, etc. 
Aun los movimientos eclesiales que tienen un marcado carác-
ter práctico, como fue de hecho predominantemente el movimien-
to sacerdotal español, sienten la necesidad de justificarse y afianzar-
se sobre una formulación teológica, que en el campo de las ideas 
declare su razón de ser y las líneas esenciales de su desenvolvi-
miento. El sacerdote diocesano necesita promocionarse, pero tam-
bién reflexionar sobre su promoción. 
T al dinaI~lismo necesitaba ir acompasado con un cultivo de 
la espiritualidad del sacerdote diocesano que tuviera en cuenta su 
condición y las peculiaridades de su vida. En ocasiones brota aquí 
un cierto desasosiego, y surge un problema que antes ni se plan-
teaba. ¿Cuál es la espiritualidad propia del clero diocesano? ¿Qué 
notas características hay que subrayar en la espiritualidad del sacer-
dote diocesano? Hay un ansia grande de perfección y santidad, pe-
ro sin dejar de ser sacerdotes diocesanos, y esto trae consigo una 
reflexión no siempre fácil. 
Lo cierto es, en todo caso, que partiendo de una visiqn clara 
de los fundamentos teológicos del sacerdocio, nace sin más una 
mística de vivencia y acción. El movimiento sacerdotal español no 
consiste sólo en obras, pero de hecho se volcó en toda la pastoral 
diocesana y se hizo presente en todos los campos apostólicos. El 
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peso y la orientación del mOVImIento recae, al menos en un prin-
cipio, no sobre «teólogos» sino sobre pastores con cura de almas. 
En este sentido, frente a la consideración de la espiritualidad 
del sacerdote diocesano, diversos autores preferirán emplear otra 
expresión menos comprometida: «mística del sacerdote diocesano». 
En este modo de hablar, la palabra «mística» significa un impulso 
genérico, no ya la vida espiritual en su grado máximo, sino un fe-
nómeno sicológico que tiene lugar en toda vivencia de un ideal, 
en este caso del ideal sacerdotal. 
Pero frecuentemente, cuando se habla de «la mística del 
sacerdote diocesano» -como equivalente a veces a su espiritualidad 
específica-, aunque se hace en el sentido genérico y moderno antes 
apuntado, en sus más acendrados defensores se da a la vez la bien-
venida a la promoción a connotaciones provenientes de la acep-
ción clásica: «culminación» de la perfección cristiana, a la que tam-
bién puede y debe aspirar el sacerdote diocesano. 
Por último, la idea mística del sacerdocio -correspondiente 
sobre todo al clero diocesano- no será ya principalmente una 
«idea-fuerza» en el plano sicológico-espiritual; ni una fase interior 
superadora de la ascética, en el proceso: purificación-iluminación-
unión. Fundamentalmente se trata de la índole mistérica, sobrena-
tural, del sacerdocio. Y en cuanto que el sacerdocio es una partici-
pación en la mediación de Cristo a través del carácter sacramental, 
la idea mística del sacerdocio coincidirá también con la sacramenta· 
lidad del orden sacerdotal. 
Se busca la raíz sacramental y dogmática de la espiritualidad 
del sacerdote diocesano. Por este motivo, algunos de los protago-
nistas de su elaboración procuran conectar su discurso con la teo-
logía de la Iglesia en su conjunto para, desde ella, comprender el 
lugar del presbítero en la Iglesia particular, y sus relaciones con el 
obispo. Por otro lado, aunque en la base de cualquier concepción 
de la espiritualidad sacerdotal, y como alimentándola ya desde den-
tro, deba encontrarse, y de hecho se encuentre siempre, una sínte-
sis teológica concreta sobre el origen y la naturaleza del ministerio 
sacerdotal -cuyos fundamentos son vistos con claridad en esta 
época-, la cuestión de la espiritualidad sacerdotal exigía un trata-
miento a se. 
En los párrafos anteriores hemos querido describir con ras-
gos rápidos un proceso que en nuestra tesis se estructura en un 
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esquema. Habiéndonos introducido, primero de forma general, en 
el movimiento sacerdotal español entre los años 1939-1965, hemos 
buscado luego la idea que sobre la espiritualidad del sacerdote dio-
cesano tienen las revistas sacerdotales: las dirigidas por el clero se-
cular y algunas dirigidas por religiosos. Los autores que intervie-
nen en ellas -españoles o extranjeros-, celebran también 
encuentros sacerdotales de carácter cientÍfico en España, y expre-
san asimismo su pensamiento al respecto de forma monográfica. 
En el presente excerptum presentamos la aportaci6n de las re-
vistas dirigidas por el clero secular al debate sobre la espiritualidad 
del sacerdote secular diocesano en España (1939-1965). 
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EL DEBATE SOBRE LA ESPIRITUALIDAD DEL SACERDOTE 
SECULAR DIOCESANO EN ESPAÑA (1939-1965) 
LA APORTACION DE LAS REVISTAS DIRIGIDAS 
POR EL CLERO SECULAR 
INTRODUCCIÓN 
En todos los campos del movimiento sacerdotal español pue-
de descubrirse con facilidad un medio de comunicación escrita. Ca-
si todos los seminarios cuentan con boletines informativos o publi-
caciones propias. La Acción Católica con la revista «Ecclesia»; el 
movimiento misional con «Illuminare», etc. Las revistas resultan 
ser uno de los principales instrumentos para el apostolado sacer-
dotal. Por otro lado, en las llamadas revistas sacerdotales se encuen-
tran noticias abundantes correspondientes a aquellas parcelas. Es 
más, las revistas del clero constituyen un órgano privilegiado de 
intercomunicación, abierto a todos aquellos sectores, y bajo el pris-
ma de la espiritualidad sacerdotal. En ellas encuentran, además, eco 
los diversos movimientos sacerdotales existentes 1. 
A. Su quía enumera como «revistas del clero diocesano»: 
«Apostolado Sacerdotal» en Barcelona, «Incunable» en Salamanca, 
«Resurrexit» en Madrid, «Surge» en Vitoria. C. Sánéhez-Aliseda in-
cluye las mismas entre las que son para él «revistas propias del cle-
ro secular». 
«En España -observa B. ]iménez-Duque- sólo existÍan para 
el clero dos revistas -«Sal T errae» e «Ilustración del Clero» (la 
«Revista Eclesiástica» anduvo vacilante y no llegó a perdurar 2)_, 
y ambas hechas por religiosos_ Hoy el mismo clero lanza un sin-
número de revistas de este tipo, hechas y pensadas por él». Y cita, 
por orden de antigüedad, «Resurrexit», «Surge», «Apostolado Sacer-
dotal» e «Incunable», añadiendo además: ««Nuestra Revista» 3 y 
«Bonus Pastor» 4». 
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Las mismas revistas ofrecen también, unas de otras: datos, 
extractos o resúmenes. «Apostolado Sacerdotal» presenta como «re-
vistas ministeriales para el clero»: ella misma, «Ilustración del Cle-
ro», «Revista Eucarística del Clero» 5, «Sal Terrae» y «Surge» 6. 
«Incunable» recogerá la historia de algunas «revistas para el 
clero», confeccionada a partir de las encuestas hechas a sus directo-
res: «Ilustración del Clero», «Resurrexit», «Revista Eucarística de 
Clero» y «Surge». No llegan a tiempo a la redacción las respuestas 
de: «Sal Terrae», «Illuminare», y «Apostolado Sacerdotal» 7. 
De «Apostolado Sacerdotal» es característico: la descripción 
del ambiente y de la inquietud sacerdotal que subyace al plantea-
miento de nuestra cuestión; la primera constatación de la clara in-
fluencia en España de la discusión de nuestro tema habida en 
Francia; la importancia concedida al magisterio pontificio sobre el 
clero regular y secular. Con «Incunable» asistimos luego a la entra-
da en escena de una nueva imagen del sacerdote, unida a un parti-
cular esfuerzo polémico, tÍpico de España, por concretar las bases 
de la espiritualidad sacerdotal diocesana. En este momento se agra-
decerá el talante antipolémico y la sencilla línea de pensamiento de 
«Resurrexit» como complemento necesario. El ciclo será, por fin, 
clausurado por «Surge», la revista más importante a nuestros 
efectos. 
«ApOSTOLADO SACERDOTAL» 
La diócesis de Barcelona emprende en 1944 la publicación de 
la revista «Apostolado Sacerdotal», que comienza a aparecer con 
una periodicidad mensual hasta 1956, incorporando «Orientación 
Catequética» en 1958. Dejaría de publicarse en 1970. 
El obispo de la diócesis, D. Gregorio Modrego -al que se 
ha brindado la alta dirección-, presenta en el primer número la 
nueva revista, destinada principalmente al clero diocesano y redacta-
da por éste con la colaboración de otros sacerdotes de toda España: 
«La revista -dice- quiere ser: útil para todo apostolado sacer-
dotal, lo mismo el que se ejerce en los medios de cultura superior 
y cerca de las personas de formación y vida exquisitamente sobre-
natural, como entre gentes de poca ilustración y de bagaje religio-
so escaso o nulo. 
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Pretende ilustrar y orientar en orden al empleo de los más 
variados métodos de apostolado que la raz6n y la experiencia de-
muestren eficaces para el éxito de las actividades sacerdotales, enca-
minadas en último término a la santificaci6n de las almas y a la 
gloria de Dios. 
Cifra su más noble ambici6n en poder prestar alguna ayuda 
al sacerdote para que sea «perfectus homo Dei ad omne opus bonum 
instructus» (2 Tim 3, 17), Y así, mediante el mayor rendimiento de 
cada vida sacerdotal, se supla, al menos en parte, la labor apost6li-
ca que hubieran realizado tantos sacerdotes mártires. 
Confía en poder contribuir así a que la restauraci6n moral 
y religiosa de España, después de las convulsiones de la pasada 
guerra, sea lo más rápida y perfecta posible. 
Saluda a otras revistas de Ordenes y Congregaciones religio-
sas, «como hermanas y cooperadoras en la única empresa que debe 
llenar el alma de sacerdotes y religiosos: la salvaci6n de las almas y 
la mayor gloria de Dios» 8. 
Quiere recoger la . herencia de «Reseña Eclesiástica», otra re-
vista para el clero que se publicaba también, tiempo atrás, en esta 
misma ciudad de Barcelona 9. 
Para el logro de estos fines -comenta el Sr. Obispo- es ne-
cesario: que la revista sea excelente de fondo y forma (lo cual está 
garantizado por la acreditada editorial Spes); que alcance la máxima 
difusi6n (<<no es ésta una empresa econ6mica, sino manifestaci6n, 
estímulo y ayuda del clero secular»); y «que Dios nuestro Señor, 
cuya mayor gloria quiere promover, la bendiga benignamente». 
Tras los primeros escarceos de la comisi6n diocesana de 
prensa, encargada de poner en marcha la iniciativa desde el palacio 
arzobispal, de la que forman parte Manuel Bonet, Francisco Cam-
prubí, Juan Ferrando, Narciso Jubany y José Vives, el objetivo 
que se pretende quedará también formulado, de una manera implí-
cita, en la introducci6n a una guía de lecturas aparecida al año si-
guiente: 
«Las revistas -se dice- son, hoy día, uno de los principales 
instrumentos para el apostolado sacerdotal» !O. La presente intenta, 
por lo tanto, aportar su colaboraci6n a un esfuerzo de elevación 
de la cultura religiosa y de ayuda ministerial para el clero, que es 
compartido por' otras publicaciones de idéntica índole, viendo en 
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ello el mejor modo de revitalizar el apostolado sacerdotal. A esta 
finalidad se propone hacer honor no sólo el contenido (estudios y 
comentarios, documentación, orientaciones y direcciones prácticas), 
sino el título mismo de la revista. 
El tipo de datos que se ofrece en la lista de revistas ministe· 
riales para el clero, sobre todo el económico, puede hacernos ver 
-aparte del también carácter divulgativo de «Apostolado Sacer-
dotal»- cómo habían de ser tenidas muy en cuenta -también pa-
ra una empresa de tipo espiritual y apostólico- las circunstancias 
reales de penuria del clero español en estos años de postguerra 11. 
Además, las referencias que se prometen de otras revistas es-
tarán efectivamente condicionadas por el fin que persigue la pro-
pia. Así, de «Ilustración del Clero» por cuanto tiene «de pastoral»; 
de «Sal T errae» por su «carácter ministerial»; de «Surge» por ser 
«revista sacerdotal de orientaciones de apostolado». Entre dichas 
publicaciones, se hace referencia especial a esta última, cuya impor-
tancia en la temática tendremos ocasión de constatar 12. Pero vol-
vamos a «Apostolado Sacerdotal». 
a) Espiritualidad sacerdotal 
Entre los temas colindantes con el nuestro -y que pueden 
enmarcarse dentro de lo que es la espiritualidad sacerdotal en 
general-, se abordan fundamentalmente el de la preparación pasto-
ral próxima de los candidatos al sacerdocio, y el de la formación per-
manente del clero. Se alude, naturalmente, al sacerdote diocesano; 
pero respecto a su espiritualidad propia, nos hallamos por decirlo 
así en un estadio preteológico, si bien fundamental por otra parte 
para la aparición y desarrollo del nivel especulativo. 
Una sección dentro de «Apostolado Sacerdotal», titulada 
Obras sacerdotales, se especializará en avizorar los signos que en di-
versas latitudes intentan poner remedio a dicho problema. La con-
vicción de la que se· parte es la siguiente: La vida de seminario 
ofrece grandes diferencias con relación a la vida pastoral, y es muy 
brusco el paso inmediato de aquél a ésta. 
«A mi ver -comenta, por ejemplo, Enrique Barrachina (a ia 
sazón arcipreste de Chiva, Valencia)- debiera haber un puente en-
tre ambos, que pudiera ser una institución por el estilo del ya 
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existente Convictorio Eclesiástico de Turín (Italia), en la que los 
nuevos sacerdotes pudieran fácil y suavemente adquirir con ciertas 
prácticas una conveniente destreza, un baño enteramente sacerdotal 
de trato y formas sociales, un espíritu recio en orden a sufrir las 
incomodidades del apostolado activo, el arte de la aplicaci6n de la 
ciencia adquirida en el seminario a la vida ministerial, la flexibili-
dad necesaria para la obra de colaboraci6n eclesiástica que les espe-
ra, el exacto ajuste a las rúbricas. En esa instituci6n, que bien po-
dría llamarse Convictorio Eclesiástico de Perfección Sacerdotal, 
podría vivirse un ambiente verdaderamente prepastoral» 13. 
No parece, sin embargo, que se esperara una acogida del to-
do positiva a esta sugerencia, cuando el mismo E. Barrachina se 
siente movido a precisar: «No se diga que es fantasear el hablar 
de estas posibilidades ... No debemos olvidar que el problema de 
formaci6n del clero es vital para la Iglesia, a quien mucho interesa 
la adecuada e íntegra capacitaci6n de sus sacerdotes, de la que de-
pende la soluci6n de los problemas religiosos del orbe... Alguien, 
a quien se le motej6 de atrevido e iluso, hab16 alguna vez de reu-
niones peri6dicas de tod() el clero diocesano, y ya tenemos organiza-
das en todas las di6cesis las célebres semanas sacerdotales; el mismo 
apunt6 la necesidad de reformar los seminarios, y ya se ha operado 
la reforma con ese reglamento elevado y unificador, a que ha de 
adaptarse la vida de todos los seminarios de España, en lo referen-
te a disciplina, escolaridad y administraci6n, confeccionado por la 
Comisi6n Episcopal de Seminarios nombrada directamente por la 
Santa Sede. Con la ayuda de Dios seguiremos, pues, hablando al-
guna vez de este tema. En España hace falta y no sería difícil su 
realizaci6n hasta con mayor perfecci6n que la de Turín» 14. 
Otra fundaci6n sacerdotal que se menciona para favorecer la 
vida en comunidad de los sacerdotes diocesanos, de cara a su forma-
ci6n permanente, es la sociedad religiosa denominada Fraternidad 
Josefinoo Trinitaria, proyectada por Don Isidro José Morales, párro-
co de Santa María, de Plasencia 15. 
También se alude a la Oficina Auxiliar Sacerdotal, cuyo pro-
yecto fue objeto de una comunicaci6n a cargo del Rvdq. Serra 
-rector de la Casa Sacerdotal- en la última Semana Sacerdotal de 
Barcelona, presidida por el Sr. Obispo D. Gregorio Modrego, y 
que estaría destinada a ayudar a los sacerdotes diocesanos en el aisla-
miento en que se hallan a menudo, especialmente en las parro-
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quias rurales. Ese aislamiento -se dice- que insensiblemente va apa· 
gando en él todas las iniciativas; después las energías, y finalmente 
toda acción... La idea tuvo buena acogida; mereció la aprobación 
del Sr. Obispo, fue recibida con aplauso por la asamblea; y co-
menzó a ser una realidad 16. 
Como epílogo a esta reseña de diversas iniciativas que po-
drían servir para la comunicación, auxilio y coordinación de los 
trabajos apostólicos del clero diocesano español, se consigna una ex-
periencia en la ciudad alemana de Sendenhost (Westfalia). Se trata 
de las reuniones sacerdotales que, por turno en cada una de las ca-
sas rectorales, celebraba cada quince días el clero de las parroquias 
vecinas, y cada tres meses el clero de todo el arciprestazgo 17. 
Ya en el límite temporal de la época que nos hemos fijado 
como objeto de nuestro estudio, J. M. de Lapuerta publicará en 
nuestra revista un artículo titulado La familia sacerdotal 18. El 
autor de dicho artículo, es uno de los sacerdotes que habiendo sus-
citado una serie de vocaciones adultas, las reune en torno suyo a 
fin de que se inicien en el cultivo de las virtudes sacerdotalmente, 
de que como jóvenes catecúmenos de sacerdote se vayan iniciando 
en el difícil equilibrio acción-contemplación, a través de la parti-
cipación de las tareas apostólicas del sacerdote que los conduce y 
mediante muchas horas irremplazables de soledad y silencio; lo 
cual les prepara óptimamente para recibir todo lo que les darán 
los estudios canónicos y la formación dada en el seminario; para 
que después de la imposición de manos sacramental, puedan entrar 
a formar parte de la que es fuente de la pequeña familia sacerdotal 
en que se formaron: la gran familia sacerdotal diocesana. La jerar-
quía bendice estas casas, extendidas por diversas regiones de Espa-
ña, viendo en ellas un excelente instrumento para la formación del 
clero secular. 
Como hemos podido observar, hasta el momento se ha he-
cho ya alusión varias veces al sacerdote diocesano, incluso, ultima-
mente, a la gran familia sacerdotal diocesana. Más aún, se trata de 
iniciativas dirigidas a él directamente. No se incluye, sin embargo, 
reflexión alguna sobre una posible especificidad teológico-espiritual 
del sacerdote diocesano en cuanto tal. A pesar de ello puede decir-
se que el ambiente descrito, y la inquietud sacerdotal subyacente, 
serán el humus general en el que germine tal reflexión. 
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Para introducirnos en dicha temática, y teniendo en cuenta 
lo anteriormente expuesto sobre la formaci6n del clero diocesano 
en España, cabe hacer aquí menci6n de otras tres revistas -esta 
vez de ámbito franc6fono-, de las que «Apostolado Sacerdotal» 
recoge algunos datos. Se trata de «Masses Ouvrieres», «L'Union» y 
«Pretres diocésains». 
De «Masses ouvrieres», Narciso Jubany recensiona un artícu-
lo de Louis Marie Ferdinand Bazelaire de Ruppierre, arzobispo de 
Chambery, sobre la misi6n del sacerdote en el mundo de hoy, co-
mo uno de los temas más tratados en libros y artículos de pas-
toral: 
Ante el hecho de la aparici6n, en estos últimos tiempos, de 
nuevos tipos de vida sacerdotal, como los del misionero rural, 
sacerdote obrero, sacerdote comunitario de la Misión de Francia o 
de la Misión de Pans, junto a los tradicionales de párroco, coadju-
tor, profesor, capellán, etc., no pocos sacerdotes y seglares se pre-
guntan cuál es el lugar que dentro de la Iglesia corresponde a cada 
uno de ellos. Muchos no saben qué pensar de tal o cual iniciativa 
o método que a primera vista parece desconcertante. Y la verdad 
es que no siempre reina la mejor armonía entre el clero tradicio-
nal y el que se ha dado en llamar de vanguardia. 
Después de sentar como principio de soluci6n que la misi6n 
del sacerdote es inseparable de la de Cristo y de la Iglesia, por ser 
su ministro, Mons. Bazelaire expone una serie de reflexiones relati-
vas a la presencia activa en el mundo, al testimonio, al espíritu de 
ofrecimiento y a la comunicaci6n de la vida divina por parte de 
Jesucristo, de la Iglesia y del sacerdote. Una conclusi6n brota es-
pontánea: los distintos géneros de vida sacerdotal que se adaptan 
a las condiciones de la hora presente, sin deformar los eternos ca-
racteres del sacerdocio, son legítimos y responden a la misi6n de 
Jesucristo a través de la Iglesia 19. 
«L'Union» y «Pretres diocésains» son traídas a colaci6n por-
que ambas publican un artículo de Mons. Ancel, obispo auxiliar 
de Lyon y superior de la Sociedad del Prado, sobre el fundamento 
apost6lico de la vida comunitaria en el clero diocesano, que tam-
bién recensiona N. Jubany. 
En este artículo, Mons. Ancel examina los motivos que em-
pujan en Francia al clero diocesano hacia una organizaci6n comuni-
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taria de su vida: el temor a la soledad; el deseo de una auténtica 
santidad sacerdotal; y las exigencias del apostolado: 
Las objeciones que se plantean son, principalmente: incompa-
tibilidad de las agrupaciones comunitarias con la unidad del clero 
diocesano; incompatibilidad de la organizaci6n comunitaria con las 
exigencias apost6licas del ministerio pastoral; carácter inadaptado 
de las formas de vida comunitaria, tal y como se hallan en las di-
versas agrupaciones sacerdotales. 
A este respecto, la idea de la vida en común parecida a los 
religiosos y la regularidad controlada de la vida espiritual, son 
puntos de vista -dice- difíciles de ser admitidos por muchos. Se-
gún Mons. Ancel, estas objeciones expresan un estado subjetivo in-
capaz de adaptarse a las asociaciones comunitarias existentes. Sin 
embargo, son cada día más numerosos los sacerdotes diocesanos, so-
bre todo j6venes, que, preocupados por la realizaci6n del ideal 
sacerdotal, ven en las asociaciones sacerdotales y concretamente 
en la vida en común el mejor medio de asegurarla. Es necesario 
-concluye- llegar a una organización que pueda convenir a todo 
el clero diocesano 20. 
En efecto, la ocasi6n de este artículo fue que varias asociacio-
nes sacerdotales de Francia tendían a agruparse en torno a lo que 
se había dado en llamar Movimiento comunitario del clero diocesa-
no. El comité central de dicho movimiento -del que result6 elegi-
do presidente el mismo Mons. Ancel- recopi16 las características 
principales de dichas asociaciones en el libro Le clergé diocésain fa-
ce a son idéal (ed. du Vitrail, Paris 1949). Este libro estará destina-
do a ejercer una influencia decisiva en cualquier reflexi6n que se 
haga en España en los mismos años sobre la vida comunitaria del 
clero diocesano 21. 
Podemos ya con esto intuir la gran influencia que la literatu-
ra franc6fona ejercerá sobre la cuesti6n de la espiritualidad del 
sacerdote diocesano, como en general sobre todo el pensamiento 
teo16gico, en España. En cierto modo, llegará a hacerse común la 
opini6n de que dicho tema no s6lo no se ha planteado originaria-
mente en España, sino que su soluci6n -en lo que es susceptible 
de solucionarse- también nos ha sido dada. 
Por otra parte, si todos los movimientos que nacen dentro 
de la Iglesia, aun los que tienen un marcado carácter práctico, 
sienten la necesidad de justificarse y afianzarse sobre una formula-
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ción teológica, que en campo de las ideas declare su razón de ser 
y las líneas esenciales de su desenvolvimiento, los extremos intro-
ducidos por la discusión del tema habida en Francia -de la que 
son muestra las tres revistas a las que hemos aludido-, harán in-
contenible dicha formulación; la cual, en «Apostolado Sacerdotal», 
correrá a cargo fundamentalmente del ya aparecido N. Jubany. 
b) Espiritualidad del sacerdote diocesano 
En algunos artículos de «Apostolado Sacerdotal» se ha veni-
do reflexionando sobre el concepto de espiritualidad sacerdotal 22, 
y sobre la delimitación del concepto diocesano 23. Pero es sobre 
todo un artículo de N. Jubany titulado Sobre la espiritualidad del 
clero diocesano, el que entra de lleno en nuestra materia, anudando 
ambos conceptos, y significando también la principal aportación 
especulativa de la revista a dicha cuestión 24: 
«Se trata aquí -afirma Jubany- de trazar los principios más 
característicos de la ascesis propia del clero secular ... ; de la posibili-
dad de una espiritualidad propia del clero diocesano, con sus caracte-
rísticas peculiares, capaces de darle una fisonomía especial...; «de 
saber -en palabras de E. Guerry- si existen, para el clero dioce-
sano, unos medios que le sean propios de participar en el misterio 
total de la Iglesia ... ; de valorizar aquellos elementos del patrimonio 
común, que han sido confiados al estado particular del clero diocesa-
no. Lejos de intentar construir apriorísticamente una teoría artifi-
cial, queremos, por el contrario, que se tenga conciencia de una 
realidad viva, que se palpe la originalidad propia del estado del clero 
diocesano, con el fin de cimentar, sobre la misma naturaleza de su 
vocación particular en la Iglesia, una manera de promover su santi-
dad y de ayudarle a cumplir mejor, dentro de la amplia vida de 
la Iglesia, la misión que le está especialmente encomendada». 
«Elaborar una espiritualidad del matrimonio o del sacerdocio 
-escribe A. G. Martimort-, es estudiar la teología de estos sacra-
mentos, mostrando cómo esta teología dirige la vida, obliga a la 
santidad y proporciona los medios de llegar a ella». Porque, según 
advierte el mismo escritor, una espiritualidad es «una teología me-
ditada y vivida hasta el punto de orientar efectivamente una forma 
de vida». Y, aclarando más este mismo pensamiento, añade: 
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«Una espiritualidad parece ConsIStIr: a) en la profundizaci6n de 
una perspectiva doctrinal, hacia la cual existe la atracci6n del Espí-
ritu Santo; b) en un esfuerzo para realizar en la vida una unidad, 
alrededor de una virtud determinada, considerada como el elemen-
to más característico de la vocaci6n particular que se trata de ac-
tuar» 25. 
«Nos parece, escribe a este prop6sito Guerry, que tres rasgos 
característicos sobresalen netamente en esta espiritualidad: la uni6n 
con el obispo, padre de sus sacerdotes; la comunidad diocesana y 
la misi6n pastorah>. 
y no es otro el pensamiento de J. Lemaitre cuando escribe: 
«N aturaleza del sacerdocio: servicio de las almas en uni6n con el 
obispo... El sacerdote está realmente asociado, aunque s610 a título 
secundario y revocable, a este servicio de caridad (del obispo en 
favor de las almas); y debe cumplirlo con el mismo espíritu». 
y es esta caridad -caridad de pastor de almas, resume N. 
Jubany- donde algunos autores han visto precisamente- la perfec-
ci6n sacerdotal, en su característica más importante 26. Realmente, 
el sacerdote diocesano, mediata o inmediatamente, ejerce la cura de 
almas; puede reivindicar para sí, por un título especial surgido de 
la misma noción de parroquia, una paternidad espiritual innegable. 
De aquí que Lemaitre, haciendo hincapié en esta verdad, es-
cribe: «Dios quiere que el sacerdote sea santo y le confía el servi-
cio de las almas; ¿c6mo admitir entonces que, en el plano de la 
economía divina, este servicio pueda ser, en sí mismo, un obstácu-
lo para su perfecci6n?». 
y es en este sentido que el mismo autor no duda en admitir 
una espiritualidad de la acci6n. «U na espiritualidad de la acci6n, 
escribe, fundada en estos principios, podría presentarse muy bien 
como aconsejable a los sacerdotes, como particularmente adaptada 
a su vocaci6n ... Nos parece que la f6rmula perfecta de esta espiri-
tualidad es aquella de Santo Tomás, hoy ya clásica: Contemplata 
aliis tradere». 
De todas maneras -continúa Jubany-, sería una equivoca-
ci6n creer que la santidad del sacerdote no exige, también en él, 
la práctica de los consejos evangélicos. «También el sacerdote, dice 
J. Lemaitre, debe practicar, a su manera, las virtudes que corres-
ponden a los tres grandes consejos: pobreza, castidad y obedien-
cia». Más aún, «para ser un instrumento humilde y d6cil en las 
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manos de Dios, para asegurar la rectitud y la fecundidad de su 
propia acci6n, para ejercer sobre las almas un penetrante influjo 
verdaderamente sobrenatural, es indispensable juntar a la oraci6n 
unitiva una ascética liberadora». Guerry, por su parte, ha puntuali-
zado el campo sobre el cual principalmente debe tener lugar la 
práctica de las grandes virtudes: «La ascética de su espiritualidad es 
la de su vida pastoral, de su oficio, de su paternidad: no será 
sacerdote ni ap6stol, sino en la medida en que sea víctima por las 
almas, en uni6n con la Víctima divina, cuyo sacrificio cada maña-
na ofrece el Padre por su pueblo cristiano»» 27. 
Prosigue la disertaci6n de Jubany, en este artículo, plantean-
do una pregunta que será crux para el objeto de nuestro estudio: 
El sacerdote diocesano, ¿en un plano diverso del sacerdote religioso? 
De hecho, el epicentro hist6rico de la cuesti6n de la espiri-
tualidad del sacerdote diocesano, lo situaba el autor, en la intro-
ducci6n, en la aparici6n del famoso libro de D. J. Mercier 
(1851-1936) La vida interior y en su famosa conferencia ¿Somos o 
no somos religiosos?, donde el Cardenal de Malinas hizo las afirma-
ciones que tanto entusiasmaron a unos y tanta oposici6n hallaron 
en otros 28. 
A esto irá también muy unida, como ya veremos, la socorri-
da «cuesti6n termino16gica»: sacerdote diocesano y/o sacerdote secu-
lar. Jubany y «Apostolado Sacerdotal» en general -como ya he-
mos podido observar- emplearán indistintamente ambas f6rmulas, 
siguiendo también en esto a los autores que citan 29. 
«Es indudable -prosigue- que el sacerdote diocesano debe 
valorizar practicamente todos los elementos de su vida, si quiere 
realizar el ideal de santidad que su misma vocaci6n exige. Sin em-
bargo cabe preguntarse: ¿es posible sistematizar un conjunto de doc-
trina, desde el punto de vista teológico y canónico, que coloque al 
sacerdote diocesano en un plano diverso del sacerdote religioso? Este 
-constata nuestro autor- es el punto más delicado del problema 
y también el punto más agudo de la controversia. A decir verdad, 
ni siempre se ha escrito adoptando una misma perspectiva, ni 
siempre se ha escrito con toda exactitud» 30. 
Seguidamente, pasa revista a las doctrinas de E. Masure, G. 
Thils y R. Carpentier sobre el particular, para concluir con un jui-
cio valorativo sobre las mismas, que no pasa de ser -en nuestra 
opini6n- una visi6n sincrética con escasa aportaci6n original. 
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«E. Masure ha establecido la siguiente tesis: el presbiterado, 
histórica y ontológicamente, tiene su origen en el episcopado, y, 
por consiguiente, hay que centrar la espiritualidad del sacerdocio 
secular en el servicio diocesano, el cual tiene lugar en las funciones 
sacerdotales que ejerce dependientemente de su obispo. Según este 
autor, el presbiterado del sacerdote diocesano, así comprendido, 
debe ser la fuente de su espiritualidad. De aquí que afirme textual-
mente lo siguiente: «Ser sacerdote diocesano, es decir, sacerdote a 
disposición del obispo, y ello en su sentido más profundo, sacra-
mental, no sólo canónico en virtud del promittis mihi obedien-
tiam ... , es beneficiarse ya del estado de perfección de aquél. Estas 
consideraciones -dice también- nos conducen a concebir el esta-
do sacerdotal como capaz, por sí mismo, de proporcionarnos los 
medios de perfección». 
No todas estas afirmaciones resultan igualmente aceptables 
-a juicio de Jubany-:.. De aquí que la crítica no haya sido muy 
favorable para esta tesis y que sea necesario precisar mucho las 
ideas relativas al sacramento del orden» 31. 
«G. Thils ha sostenido una posición muy distinta. Construye 
su doctrina basándose en la vida apostólica del sacerdote diocesa-
no. «La vida apostólica -escribe- no es solamente caridad por el 
hecho de la pureza de intención que pueda animarla, como otra 
vida cualquiera: importa también ocupaciones que son, por su mis-
ma naturaleza, actos de caridad teologal. Para hallarse en estado de 
caridad activa, para vivir en unión con Dios, el sacerdote diocesa-
no, sencillamente, deberá vivir consciente de su vida profesional, 
comprender el sentido profundo de las ocupaciones que le roban 
el tiempo más precioso... Todo el secreto radica para él en descu-
brir el valor de la caridad de su apostolado y guardar de él un 
recuerdo muy vivo. En este sentido, es lícito escribir que apostola-
do y caridad se identifican, que la perfección del dpostolado es la per-
fección de la caridad». Y dice en otra parte: «Nosotros asumimos 
tales medios (de santificación) con una finalidad y conforme a nor-
mas muy diferentes de las que rigen la vida religiosa 32. Esta fina-
lidad es la valoración de nuestro ministerio pastoral y, al mismo 
tiempo, el ejercicio de la ascética cristiana». El autor reivindica pa-
ra el sacerdote diocesano una perfección apostólica, bajo cuya fór-
mula entiende «la única perfección evangélica, realizada a tÍtulo del 
ministerio pastoral y no a tÍtulo de una profesión religiosa». 
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Efectivamente -interpreta Jubany-, Thils ve en el apostola-
do el motivo particular que exige la perfecci6n; en él concibe tam-
bién una fisonomía propia de las virtudes sacerdotales, que consti-
tuirían un régimen espiritual adaptado, pero congruente en todo 
con los medios de perfecci6n evangélica. ¿Suponen estas afirmacio-
nes la concepci6n de una perfecci6n apost6lica opuesta, divergente 
o heterogénea de una perfecci6n religiosa distinta? Thils lo niega 
-dice Jubany-. A decir verdad, la controversia suscitada reciente-
mente entre este autor y Carpentier, parece dar a entender que no 
existe entre ellos un mismo plano de discusi6n» 33. 
«Impugnando, sobre todo, la tesis anteriormente expuesta, R. 
Carpentier ha sostenido otra doctrina. Afirma solemnemente que 
«toda la historia del apostolado cristiano está presente para recha-
zar este desdoblamiento artificial entre perfecci6n espiritual de tipo 
apost6lico y perfecci6n espiritual de tipo religioso». El autor aboga 
más bien por una espiritualidad de lo que él llama sacerdocio pres-
biteral. Escribe así: «Parece que una espiritualidad del clero dioce-
sano debería guardarse de un peligro: el de dejarse llevar hasta la 
concepci6n de un 'sacerdocio diocesano'. Apoyando firmemente el 
presbiterado sobre el episcopado de Pedro y de los Ap6stoles, que 
no vea en esta aproximaci6n un carácter específico del clero dioce-
sano. Que sea, pues, ante todo, una espiritualidad del sacerdocio 
presbiteral» . 
El autor subraya sobre todo -comenta Jubany- una verdad 
fundamental: la de la uni6n con Jesucristo de todo sacerdocio, tan-
to religioso como diocesano. Y de ahí deriva un solo sacerdocio 
y una sola misi6n universal. Admite, sin embargo -como una es-
pecie de participaci6n de esta espiritualidad presbiteral-, la exis-
tencia de una espiritualidad diocesana, con su centro 16gico: «el 
don de sí a la Iglesia local»» 34. 
Una vez expuestas las doctrinas de E. Masure, G. Thils y R. 
Carpentier, ¿qué decir a todo ello? -se cuestiona Jubany-. En su 
opini6n, en todas las teorías que se acaban de exponer y en todas 
las obras aparecidas sobre esta materia, hay elementos preciosos, 
muy dignos de ser tenidos en cuenta. «Estamos ante un cuerpo de 
doctrina que se está formando y ante un esfuerzo que, a no tar-
dar, cristalizará en una concepci6n completa y exacta de toda la 
grandiosidad de la misi6n del clero diocesano. U na mayor profun-
dizaci6n en el estudio del sacramento del orden, en sus aspectos 
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histórico y dogmático, puede dar mucha luz en los caminos que 
audazmente ha seguido Masure. Un mayor conocimiento de la 
eclesiología católica, con el lugar preciso que en la labor evangeli-
zadora y misionera corresponde a los sacerdotes diocesanos, a los 
religiosos y a los laicos, puede abrir 'nuevos horizontes a los pun-
tos de vista que con tanta competencia ha estudiado Thils. Una vi-
sión clara y precisa, en el aspecto canónico, de los diversos estados 
de vida que admite la Iglesia en su legislación actual, puede valori-
zar mucho las afirmaciones de Carpentier» 35. 
Antes de concluir su artículo, N. Jubany se hace eco de la 
alocución Annus sacer del Papa Pío XII. Este es el segundo de una 
serie de tres documentos papales sobre el clero regular y el secu-
lar, que serán resumidos y comentados en «Apostolado Sacer-
dotal» 36. 
El primero de estos documentos es la Carta dirigida a los 
participantes en el CO"ngreso Internacional de Religiosos que se iba 
a celebrar en Roma el 27 de noviembre de 1950 37 • El segundo es 
la mencionada Alocución que pronunció el Papa en la audiencia 
concedida a los participantes en dicho Congreso, el 8 de diciembre 
del mismo año 38. El tercero es una Nota aclaratoria dirigida a los 
obispos belgas el 13 de julio de 1952 39• 
Teniendo en cuenta estos datos, concluye por fin Jubany, 
asentando que existen elementos preciosos en la vida del sacerdote 
diocesano que pueden ayudarle a conseguir la perfección. Que 
existe para ellos el deber de la santidad. Que no está constituído 
en estado canónico de perfección (cosa que no han afirmado, que 
nosotros sepamos -dice-, los investigadores de la espiritualidad 
propia del clero diocesano). Que el sacerdote secular puede colo-
carse en estado de perfección canónica y moral, si se incorpora a 
un instituto secular para tender en él a la perfección. «A esto tien-
den no pocos ensayos efectuados en nuestro país y en otras latitu-
des. Si bien, respecto a este último punto, las discusiones a veces 
demasiado apasionadas, que han tenido lugar en otras naciones, 
han estado ausentes de la nuestra» 40. 
En «Apostolado Sacerdotal» encontramos elementos de dicha 
polémica, planteada de cara a los religiosos, únicamente a un nivel 
muy práctico y de colaboración pastoral 41. El mismo N. Jubany 
mencionaba también en la introducción a su artículo la obra de 
A. Peinador y su análisis detallado de la famosa cuestión de si el 
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clero secular se halla o no en estado de perfección 42; dando por 
solventado el problema a partir de los documentos magisteriales 
aparecidos posteriormente, y concluyendo que no es por ese cami-
no por donde las recientes investigaciones sobre la espiritualidad 
del sacerdote diocesano han dirigido sus pasos. 
En efecto no parece que en España se haya mantenido el ca-
lor de una pública y generalizada controversia al respecto. Se han 
manifestado, eso sí, diversas opiniones; pero casi siempre a partir 
de datos que llegaban de fuera. La principal de esas opiniones qui-
zá haya sido la de que las discusiones entre clero regular y secular 
desdicen de la sagrada dignidad sacerdotal. 
En este sentido «Apostolado Sacerdotal» parece ponerse del 
lado de la intención que preside los documentos magisteriales más 
arriba mencionados. «La precisión de la doctrina es grande ... (se 
refiere a la Nota aclaratoria dirigida a los obispos belgas). Esta es 
la única razón que nos ha movido a publicar íntegro este docu-
mento... Porque -sea dicho en honor a la verdad- las discusio-
nes, a veces demasiado apasionadas, que han tenido lugar en otras 
naciones extranjeras, han estado ausentes de nuestra patria. La doc-
trina pontificia -y solamente ella- debe presidir nuestros criterios 
y nuestras orientaciones, al valorizar la grandeza y la espiritualidad 
del único sacerdocio de Jesucristo, sea secular o religioso» 43. 
Este último extremo, sin embargo, puede ser tomado -en 
nuestra opinión- en dos sentidos: bien como expresión de una in-
tención pacificadora respecto a terceros, en un asunto por el que 
no nos vemos afectados; o bien como una toma de postura perso-
nal y original en el problema. En efecto, intuyendo quizá, o dan-
do por supuesto, que -respecto de los religiosos- ni desde el sa-
cramento (el sacerdote religioso también es presbítero) ni desde el 
servicio que presta el presbítero a la Iglesia (la diócesis es una me-
ra situación jurídico-canónica), puede hallarse lo específico de la es-
piritualidad del sacerdote diocesano, esta expresión únicamente po-
dría ser entendida en el sentido de la santificación de las 
obligaciones del propio estado; en cuyo caso sí se podría hablar de 
algo propio, y además se evitaría la polémica con los religiosos. 
Aunque, si ello fuera así, podríamos hablar también de la es-
piritualidad del párroco, del coadjutor, del profesor, del capellán, 
etc. Este no es el clima en el que se mueve el movimiento sacer-
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dotal diocesano en Francia, del que ha quedado claro que somos 
deudores. Pero... ¿yen España? 
Dejando la pregunta en suspense, únicamente aportamos de 
momento un dato correspondiente a la revista que hemos venido 
analizando. Y a casi al final del periodo propuesto como objeto de 
estudio, J. Capmany publica en «Apostolado Sacerdotal» un artícu-
lo titulado Para una espiritualidad del párroco 44. 
Después de defender que el movimiento parroquial, necesita 
una teología que lo sustente, declare y oriente, el · autor admite que 
parece difícil a simple vista una teología de la parroquia, pues se 
trata de una institución de derecho eclesiástico y no de derecho di-
vino. No pretende entrar a fondo en el asunto, sino solamente tra-
tarlo en el aspecto de las características concretas de la vida espiri-
tual propia del párroco. El párroco deberá santificarse ante todo 
amando a Dios y por amor cumpliendo los mandamientos divinos, 
que se determinan ulteriormente según la vocación concreta de ca-
da uno. 
«En otras palabras, a los diez preceptos generales del decálo-
go, en su formulación general, hay que añadir los deberes del pro-
pio estado. En el párroco serán, evidentemente, los deberes deriva-
dos de su condición de párroco» 45. Y continúa más adelante: 
«Los deberes del propio estado que atañen a los párrocos pueden 
reducirse a tres capítulos: deberes sacerdotales con amplia dimen-
sión pastoral y acentuando el espíritu comunitario; deber de su-
bordinación opere, ore et corde al obispo que preside la Iglesia par-
ticular de la que la parroquia es una porción; deberes de 
convivencia con los feligreses de la propia comunidad parro-
quial» 46. . 
El mismo J. Capmany será no obstante también un exposi-
tor de la espiritualidad del sacerdote diocesano. En su libro Espiri-
tualidad del sacerdote diocesano 47, defiende la existencia de tal es-
piritualidad, pero lo hace precisamente en el sentido de que 
también existen en este caso realidades de gracia que la reclaman 
y fundamentan 48. 
Efectivamente, para santificar la condición o estado de sacer-
dote diocesano -como la condición o estado de párroco, de cape-
llán o de profesor-, se requiere el don divino de la gracia: la lla-
mada gracia de estado 49. 
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«INCUNABLE» 
Volviendo en el recuerdo sobre los propios pasos, en un edi-
torial de 1965 se nos proporcionan algunos datos referentes al ori-
gen de este periódico sacerdotal: 
«Este número de «Incunable» -leemos- parecía destinado a 
estar empapado por completo de tristeza, al tener que ser dedicado 
en gran parte a comentar la muerte de don Luis Sala. Preparado 
ya para la imprenta, llega a la redacción una noticia que nos llena 
de alegría, templada, sin embargo, al imaginarnos la que habría ex-
perimentado el mismo don Luis si estuviera entre los vivos, al sa-
berla: la elevación al episcopado de don Vicente Puchol. 
En efecto, se trata del primer subdirector que tuvo «Incuna-
ble». En aquellos ya lejanos tiempos en que el periódico nacía, 
juntamente con J avierre, de redactor-jefe, y con Manolo Aparici 
como asesor de redacción, Vicente Puchol colaboró en aquellos 
inolvidables consejos de redacción, a los que asistÍan también Li-
brado Callejo, José Cerviño, Vicente Villar, Pedro Martín Hernán-
dez y Luis Sala, y, desde lejos, José de Salazar, Martín Palma y 
Angel Núñez. Nombres que ya raramente figuran en nuestras pá-
ginas, pero que representan toda una época y simbolizan una gene-
ración» 50. 
El mismo J. M. Javierre ya había redactado, en 1953, una 
breve historia del periódico. Entre otras cosas, decía: ««Incunable» 
nació así: ilusionado e insolente. Necesitaba del tiempo para madu-
rar. Una idea noble y generosa latÍa en él desde el comienzo. Idea 
que 10 salvó, y 10 hizo. Para nosotros fue instrumento de la gra-
cia, pues por él nos quisimos más y nos conocimos mejor. 
Con Lamberto y Aparici, Salazar, Cerviño, Villar, Martín 
Hernández, Callejo y ... los otros todos. Han pasado años. Todavía 
los que entonces eran mayores nos creen jóvenes, porque el tiem-
po ha pasado también para ellos y empujan inconscientemente el 
punto de referencia. Nosotros sabemos que ya no somos tan jóve-
nes como entonces. Y que en aquella juventud sembró el Señor 
grandes deseos. Por eso le pido todos los días que nosotros sepa-
mos comprender, acariciar y encauzar la siembra de hoy en los 
que son jóvenes, como nosotros lo éramos entonces» 51. 
En efecto, desde 1948 venía apareciendo cada mes este peno-
dico sacerdotal, publicado bajo los auspicios de la Universidad 
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Pontificia de Salamanca (<<Instituto de Pastoral» y «Colegios Mayo-
res Sacerdotales») 52. 
Teniendo como destinatario principal al clero, abundarán en 
él las noticias y artículos de opinión de carácter divulgativo que 
se refieren al ámbito eclesiástico local o nacional: distintos ambien-
tes de trabajo sacerdotal, experiencias parroquiales, misiones, cate-
quesis, Acción Católica, congresos y encuentros, producción cine-
matográfica sobre la figura del sacerdote (las llamadas «películas de 
curas»), etc. La imagen del sacerdote, y su original estilo de vida 
quedarán expresivamente descritos en «Incunable» con trazos certe-
ros y profundos 53. 
Por lo que se refiere a la espiritualidad sacerdotal podríamos 
fijarnos en múltiples aspectos 54. Unicamente resaltaremos aquí 
tres focos de interés para nuestro tema: 1. La polémica en torno 
al nivel de exigencia espiritual en el clero; 2. La pregunta de si- la 
espiritualidad del clero diocesano está o no hecha; 3. La discusión so· 
bre las bases de una espiritualidad sacerdotal diocesana. 
Siguiendo nuestro esquema, incluiremos la primera cuestión 
en lo que hemos dado en llamar espiritualidad sacerdotal en gene-
ral, por el tratamiento preteológico o atemático que se da de la 
especificidad del sacerdote diocesano en cuanto tal. En este último 
contexto incluiremos la segunda y la tercera de las cuestiones men-
cionadas. 
a) Espiritualidad sacerdotal 
Admitiendo una mejor preparación técnica en las nuevas ge-
neraciones sacerdotales, se apunta una observación de tipo general: 
parece haber descendido el factor «inquietud», entendiendo por tal 
una vivencia espiritual más neta y genuina. 
«Creo estar en lo cierto -manifiesta, por ejemplo, A. Mon-
tero- al apreciar que en el seminarista teólogo y en el misacanta-
no de los años sesenta se da una preparación más técnica para el 
ministerio pastoral y una actitud menos retórica ante los proble-
mas que la que sacábamos hace unos lustros, en tanto que el fac-
tor «inquietud» -con alguna palabra hay que expresarlo- ha des-
cendido en el termómetro ... ¿No se debió a la guerra -se 
pregunta el autor- el dinamismo generoso del clero que la vivió 
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y, sobre todo, la gran sacudida espiritual que renov6 los semina-
rios, produjo al «clero joven» y ha sostenido entusiasmos de cuan-
tos nos ordenamos entre el cuarenta y el cincuenta y cinco? ¿Ca-
brá inventar para el clero, como sustitutivo de otra guerra, un 
programa nacional, unos cursillos de cristiandad «sui generis», algo, 
en suma, que tense nuestro preocupante inmovilismo?» 55. 
La advertencia de A. Montero será inmediatamente retomada 
con sorprendente interés por otros articulistas; y resulta significati-
vo que lo hagan únicamente para criticar los términos de la expo-
sici6n y para pedir concreci6n en la atribuci6n de las consiguien-
tes responsabilidades. En ningún momento se desdeña, como salida 
de tono, el mensaje nuclear de fondo que se ha lanzado. 
«Por ejemplo, ¿en qué consiste ese inmovilismo en que se 
traduce la posible falta de inquietud o de idealismo? Tal vez mu-
chos de los que con A. Montero encarnaron el 'clero joven', no 
están de acuerdo en esa relaci6n guerra-inquietud. Si el defecto de 
que se tacha resultase real, concreto, habría, sí, que solucionarlo. 
Pero no basta una 'sacudida espiritual'. ¿Qué sucedería cuando 
también el efecto de esta sacudida pasase? Cuando se trata de mo-
verse sacerdotalmente, es cuesti6n de vida, y la vida sale de den-
tro; no viene de fuera. Se invita a A. Montero a que concrete sus 
puntos de vista; y, aunque él no quiera buscar cabezas de turco, 
sí que tendría que concretar la culpa de los mayores y la de los 
j6venes, pues los defectos hay que corregirlos en su raíz» 56. 
U na prueba de que la tesis de A. Montero no estaba fuera 
de lugar -aparte de la formulaci6n más o menos feliz de la 
misma-, es la insistencia en otro artículo de «Incunable» en que 
el término santidad no podía, en cualquier caso, ser sustituído por 
otros como honradez, nobleza o educación, para indicar el nivel de 
exigencia espiritual propio del sacerdote; aunque pudieran éstos ser 
tenidos en cuenta como expresi6n de las virtudes humanas que el 
sacerdote debe también cultivar. 
Así, para C. Sobrado, C. P., «resulta incomprensible que pa-
ra ser sencillo nuestro lenguaje haya que recurrir a una desnivela-
ci6n de nuestras exigencias sacerdotales en el orden sobrenatural. 
Santidad, según parece, no es lenguaje sencillo. Honrado, bueno, 
noble, esto sí, esto es hablar con sencillez... Que se puede abusar 
del término santidad, no se duda. De que realmente se abuse ... 
¿No será que se estaba acostumbrado a que se nos hablase dema-
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siado pOCO? El término va teniendo ahora mejor fortuna. Hasta 
hace poco era una palabra que sólo caía bien en alguna que otra 
personalidad de cada generación. Pretender esa sustitución significa-
ría, a su modo de ver, dos cosas: o que realmente la santidad es 
artículo de lujo para nosotros los sacerdotes, o que nosotros los 
sacerdotes estamos ya tan hechos a una postura de vida vulgar y 
ordinaria, que la santidad nos viene demasiado larga» 57. 
Sin embargo, la tesis de A. Montero seguía en pie 58, dando 
lugar a nuevas intervenciones en una sección de «Incunable» creada 
'ad hoc'; ésta lleva por tÍtulo: Polémica, que algo queda. El número 
de colaboraciones que llegaban para ser incluídas en ella era tan 
ingente que había obligado a la redacción a seleccionar algunas de 
las más interesantes. 
Frente al dilema de A. Montero, uno de cuyos miembros re-
sultaba escalofriante -nada menos que una nueva guerra civil-, y 
el otro desconsolador en extremo -unos cursillos de cristiandad 
«sui generis»-, y ello «para producir una nueva sacudida espiritual 
y apostólica en los sacerdotes de las últimas promociones», C. 
Montero había pedido «un programa tan generoso como realista». 
En este momento interviene A. Fernández-]iménez: Tenemos 
programa!. En su artÍculo comenta las sentencias escriturísticas liga-
das a la santidad y al apostolado, recordando escrupulosa y tajante-
mente a los lectores los medios obligados o aconsejables tendentes 
a tales fines que el sacerdote ha de vivir: 
«Que lleve una vida más santa que los seglares; que haga dia-
riamente oración mental, visite al Santísimo, rece el Santo Rosario, 
haga exámen de conciencia; que frecuente el sacramento de la con-
fesión; cada tres años, por lo menos, haga Ejercicios Espirituales 
y rece diariamente el Oficio divino con toda devoción. Que no 
abandone el estudio, especialmente de las ciencias sagradas; que 
guarde con toda pureza el celibato y que lleve el hábito y tonsura 
sacerdotales. Que no se ocupe en cosas impropias de su estado, co-
mo es dedicarse a juegos de azar, a la caza, especialmente clamoro-
sa; estar en tabernas ó sitios parecidos (léase bares). Que no asista 
a espectáculos públicos, como teatros, cines, corridas de toros, bo-
xeo, fútbol, bailes y fiestas. Que se entregue en cuerpo y alma a 
la clásica pastoral de la predicación dominical, catecismo de adlll-
tos, catequesis de niños, visita de enfermos, con la administración 
de los últimos sacramentos, y práctica de las obras de misericordia 
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de toda clase; al apostolado moderno a través de la Acci6n Cat6li-
ca general y especializada, en estas horas decisivas del mundo rural 
-«antes que se nos vaya de las manos»-, de los cursillos de cris-
tiandad, de misiones generales, de Ejercicios Espirituales -en los 
que el clero va tomando cartas de una manera positiva y eficaz-; 
sin olvidar, en orden a su propia santificación, su incorporaci6n a 
la 'Uni6n Apost6lica'» 59. 
Critica después A. Fernández-jiménez el tratamiento que de 
este problema sacerdotal viene haciendo «Incunable» con bastante 
frecuencia desde hace algún tiempo; «con buena intenci6n -dice-, 
pero con menoscabo · y desdoro del honor y prestigio sacerdotal, 
se está enfocando mal en el fondo y en la forma, sin la objetivi-
dad, serenidad, delicadeza y aun caridad que el caso requiere. 
Dejemos, pues -aconseja-, el estudio y resoluci6n de este 
problema a los superiores por los caminos tradicionales de la Igle-
sia, ya que ellos tienen en sus manos los resortes precisos, sin que 
haya necesidad de que nosotros, en las columnas de los peri6dicos 
de índole pública, por muy clericales que sean, saquemos a la luz 
pública los fallos, deficiencias o lacras sacerdotales de carácter más 
o menos general, siguiendo el consejo que tan delicadamente re-
cuerda Camino a los seglares de «Nolite tangere Christos meos», ya 
que lo contrario indiscutiblemente merma su autoridad, fundamen-
to para su eficacia apost6lica» 60. 
Al pie de este artículo de A. Fernández-jiménez figura una 
Nota de la Redacción Nota de la Redacción que patentiza el estilo 
periodístico neto que se pretende, y el temple polémico y proféti-
co no s6lo de la solicitada secci6n de «Incunable», sino también 
del mismo entero peri6dico en la intenci6n de su consejo de re-
dacci6n: 
«Con la tesis, en general -dicen-, enteramente de acuerdo; 
y no creemos que nunca se haya dicho nada en contra en nuestras 
columnas. Tenemos programa y bien hermoso. Que en manera al-
guna, ni siquiera en una publicaci6n sacerdotal, se puedan y deban 
señalar defectos porque «ya están los superiores», lo encontramos 
inadmisible. Bien que no se haga «sin la objetividad, sereni<;iad, de-
licadeza y caridad que el caso requiere». Bien que en esos casos la 
revista incriminada deba abrir sus páginas a las observaciones perti-
nentes. Pero ... de ahí a elevar a tema vedado el de nuestros defec-
tos, va un abismo. Y ciertamente está en contradicci6n con lo me-
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jor de nuestra literatura ascética. ¿Qué dirían nuestro beato A vila, 
y nuestro gran P. Lapuente, y nuestro Fray Diego de Estella si tal 
oyesen? Ellos, que clamaron tan alto y tan recio, verse obligados 
a callar porque... los superiores proveerían. Aparte de que clamar 
es, en estos casos, el mejor apoyo que puede darse a esos supe-
riores» 61. 
«Creemos -se vuelve a repetir a los dos meses- que entra 
dentro de las misiones de un periódico sacerdotal educar para un 
diálogo constructivo. Creíamos que esta consecuencia se deducía 
con toda claridad, y así ha sido para muchos de nuestros lectores. 
Pero no para todos. No han faltado algunos que han sacado la 
sorprendente conclusión de que «Incunable» carece de «línea». 
Siempre hemos creído que, oyendo la voz de quien ve las 
cosas desde fuera, de quien está en contacto inmediato con la reali-
dad, se puede perfeccionar, enmendar, ilustrar, mejorar la propia 
tarea. Esto sin renunciar a la propia línea. Que en muchas cosas 
está netamente formada. La conocen bien nuestros lectores habi-
tuales, y no es necesario andársela presentando. La han visto refle-
jada en editoriales, en Horizontes... y esas mil cosas menudas, que 
pueden ser una postdata a una carta, la rotulación de un artículo 
y hasta un festivo «chispazo». Ahí, y no en impedir a quienes no 
estén conformes que puedan manifestarse, es donde se encuentra la 
«línea» del periódico» 62. 
Completando estos extremos -y cerrando definitivamente es-
te capítulo de polémica que algo queda 63_, un autor que viene 
firmando con las siglas P. P., ofrece desde el monasterio de Santa 
María del Paular una visión que se acerca bastante a lo que ense-
guida declarará el Concilio Vaticano 11 sobre la llamada universal 
a la santidad (LG, cap. V) y sobre las virtudes humanas en el 
sacerdote (OT, n. 11): 
«La santidad es, ante todo, don y elección de Dios y después 
colaboración humana. Hay que subrayar la alteza de aquel don, 
para urgir convenientemente la colaboración personal. En esto hay 
que deshacerse de un equívoco. En el siglo XVIII, como resultado 
de un ambiente particular, se introdujo la división desafortunada 
entre ascética y mística, entendida la primera como el camino 
«normal» para el común de los fieles, y la segunda, como un cami-
no «extraordinario» para unos pocos privilegiados. A todos hay 
que recordar frecuentemente las alturas de mística y «santidad» a 
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que están llamados por el carácter bautismal, o también sacerdotal, 
con que nos ha signado el Espíritu Santo. 
Aunque se ha de recordar asimismo que para ser santos, an-
tes hemos de ser buenos, honrados, sinceros, justos, sociales. Porque 
con frecuencia sí nos sucede a monjes, frailes o sacerdotes que en 
fuerza de «aspirar a la santidad» no sabemos ser hombres, y aún 
puede ser -y sucede desgraciadamente- que a veces la gracia se 
escurre por las rendijas y brechas que deja nuestra pobre naturale-
za, raquítica de valores y virtudes puramente humanos» 64. 
b) Espiritualidad del sacerdote diocesano 
Naturalmente la temática anterior afecta de lleno al sacerdote 
diocesano. También se trata en «Incunable» de la singularidad de 
su vida y de su condición, en torno sobre todo a la doctrina de 
Pío XII 65. Pero la cuestión de la espiritualidad específica del sacer-
dote diocesano sólo aparece con un nivel de formulación temática 
propio a partir de la década de los sesenta, en vísperas o ya co-
menzado el Concilio Vaticano II. 
En ese momento, la redacción sigue incluyendo como direc-
tor a Lamberto de Echeverría 66; subdirector: Casiano Floristán 
Samanes; redactor-jefe: Manuel Useros Carretero; secretario de re-
dacción: Pedro García Casado. Además, el periódico cuenta con 
delegaciones en Barcelona, Palma de Mallorca y Bilbao. Y con co-
rresponsales en Colombia, Costa Rica, Méjico, Paraguay, Puerto 
Rico y la República Dominicana. 
La espiritualidad del sacerdote diocesano, como único centro 
no sólo que aglutine sino que también justifique todas las iniciati-
vas en favor de la promoción del clero de la diócesis, está sin duda 
en fondo de la polémica sobre el 1 Curso de Teología Pastoral or-
ganizado por el Convictorio de San Miguel 67. «Incunable» buscará 
unas fuentes propias 68, e intentará la estructuración sistemática de 
la espiritualidad del clero diocesano. 
M. Sanchez-MartÍnez plantea, sin embargo, las siguientes difi-
cultades: «Afirmar que la espiritualidad del clero diocesano no está 
hecha significaría: a) que puede «hacerse» (fabricarse apriorística-
mente); b) que no se ha hecho nada en este sentido en toda la his-
toria de la Iglesia hasta hoy; c) que se pueden diferenciar las espi-
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ritualidades monacal y sacerdotal, y dentro de esta última la espiri-
tualidad propia del clero diocesano; d) que el clero ha errado el 
camino de la santidad .al faltar la «estructuraci6n metodo16gica» de 
su espiritualidad» 69. 
En su artículo, M. Sanchez-Martínez se muestra claramente 
pesimista en lo que se refiere a un posible tratamiento especulativo 
de la materia que nos ocupa; comprende la necesidad de dar algu-
na respuesta al asunto y efectivamente plantea cuestiones de fondo 
en el problema, pero no aporta vía alguna de soluci6n. 
«Cuando se lee -dice- en el cap. III de la Lumen Gentium: 
«los ministros que poseen la sagrada potestad están al servicio de 
sus hermanos» (n. 18); «así, pues, los obispos, junto con los presbí-
teros y diáconos, recibiendo el ministerio de la comunidad para 
presidir en nombre de Dios sobre la grey de la que son pastores, 
como maestros de doctrina, sacerdotes del culto sagrado y minis-
tros dotados de autoridad» (n. 20). Cuando leemos todo el n. 28 
del mismo capítulo III (Los presbíteros. Sus relaciones con Cristo, 
con los obispos, con el presbiterio y con el pueblo cristiano), y 
del capítulo IV, en el n. 41, lo que se refiere a la santidad de los 
presbíteros, forzoso es preguntarnos si toda esa doctrina y ordena-
miento espiritual es nuevo o expresa con lenguaje de hoy lo que 
la revelaci6n y la tradici6n han elaborado en el trascurso de los 
siglos». 
Al rechazo de todo lo que sea teorizar sobre la espiritualidad 
del sacerdote diocesano, une sin embargo M. Sanchez-Martínez una 
contundente reivindicaci6n de cara a una mejor atenci6n personal 
y espiritual del mismo, en parad6jica oposici6n a los religiosos. 
«El sacerdote diocesano -continúa-, necesita estímulos y de-
fensas que no tiene. Necesita que sean creadas instituciones para 
que el sacerdote no sea el gran solitario que se las tiene que apa-
ñar como Dios le dé a entender, encontrando en sus caminos más 
dificultades que apoyos por mantenerse siquiera en 6rbita, tanto 
en el aspecto cultural como ministerial como espiritual. 
Estas instituciones sí deben ser originales -dice-, no traduc-
ciones o acomodaciones de 6rdenes o congregaciones religiosas, 
por donde el clero diocesano venga a ser mentor y director de su 
propia personalidad, sin mixtificaciones, con autenticidad. 
El gran problema del sacerdote diocesano -concluye- no es 
la falta de espiritualidad propia. Es la falta de familia propia» 70. 
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Sin duda, M. Sanchez-Martínez tendría a la vista en el tras-
curso de su reflexión el artículo de M. Nicolau, S. J., aparecido 
en «Incunable» poco antes. Con éste asistimos -haciendo caso 
omiso de las dificultades que recordará aquel- al intento de esta-
blecer las bases de una espiritualidad sacerdotal diocesana 71. Estas, 
según Nicolau, podrían ser las siguientes: 
«1. El clero diocesano tendrá que buscar sus raíces en aque-
llo que es lo más radical e intrínseco al sacerdote: su mismo sacer" 
docio y su deputación oficial por parte de la Iglesia para las fun-
ciones del culto público: la Santa Misa -función específica del 
sacerdote en cuanto tal- 72, el rezo del breviario 73 y todos los va-
lores de la espiritualidad litúrgica. 
2. Servir a Dios, el fin último de todos nuestros servicios, y 
el fin próximo servir a la Iglesia de Dios en una diócesis. Todo 
lo que se ha ponderado de la espiritualidad de servicio en el cum-
plimiento de la voluntad divina, que es propio de la espiritualidad 
ignaciana, se lo han de poder referir a sí los sacerdotes diocesanos, 
aplicándolo al servicio de la diócesis. 
3. El servicio exacto a la diócesis pide ante todo la reverencia 
y la obediencia al obispo. Todo lo que se ha dicho acerca de la 
obediencia de los religiosos puede aplicarse al clero diocesano 74. 
4. Vivir en el mundo sin ser del mundo. Al no tener las 
prácticas monacales, habrá de insistir en las virtudes interiores, en 
la modestia exterior y en la disciplina interior del espíritu, que es 
abnegación y renuncia, con un método de vida espiritual adecuado 
y prefijado en lo posible. 
5. El estudio de la ciencia sagrada. La hermosa faceta de la 
espiritualidad dominicana, con su afición y obligación de estudio, 
es aplicable asimismo al sacerdote secular. 
6. En la soledad, buscar al otro Amigo, Gran Bienhechor, 
Padre y Maestro, Jesucristo. y a la Virgen María, Madre de modo 
panicular del sacerdote. Lo que se ha dicho del amor tierno y sen-
sible hacia la persona de Jesús, propio de la espiritualidad francis-
cana y del cristocentrísmo de la jesuítica, podría aplicarse a la espi-
ritualidad sacerdotal. La oración y vida eucarística; la familiaridad 
íntima y cordial con Jesús, al estilo de Juan de Avila. 
7. Entregar las fuerzas y aun la vida por el bien de los suyos 
queriendo derechamente el honor del Señor por el cauce de la vo-
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luntad divina; con los sentimientos y tendencias del Coraz6n de 
Jesús; con espíritu de reparaci6n por los pecados del pueblo. 
8. Los consejos evangélicos con voto podrían ser práctica de 
muchos clérigos diocesanos. Sería la manera de constituir un esta-
do religioso o instituto secular diocesano, que de diferentes mane-
ras bulle en la mente de muchos sacerdotes. La promesa de obe-
diencia a su obispo podría estrecharse o particularizarse a algo 
más 75. El voto podría comunicar mayor mérito y perseverancia a 
la práctica de obediencia y pobreza. 
9. Espíritu misionero. Cuando una di6cesis llegara a cierta 
plenitud, con la abundancia de vigor y de vida, y para nutrir y 
vigorizar todavía más la propia fuerza, como las abadías monacales 
llegadas a madurez constituían sus filiales en otras regiones, po-
drían enviarse misioneros a otras regiones más necesitadas». 
Estas son las bases sobre las cuales podría estructurarse, se-
gún el P. Nicolau, una espiritualidad sacerdotal diocesana. A ren-
gl6n seguido, otro articulista -esta vez A. Alonso-Domínguez 76_ 
hace una crítica de todos y cada uno de los puntos en los que Ni-
colau se ha referido a los religiosos al establecer sus bases de esta 
espiritualidad diocesana. Pero irá más allá, indicando positivamente 
su aportaci6n personal. 
«Cuando s~ escribe de espiritualidad sacerdotal diocesana -co-
menta A. Alonso-Domínguez-, hay dos puntos en los que todos 
concuerdan: 1. (jue sus raíces deben ser buscadas en aquello que 
es lo más radical e intrínseco al sacerdote; es decir, su propio 
sacerdocio (1'.); 2. Que nuestra entrega y dedicaci6n pastorales tie-
nen un cauce eclesial perfectamente definido; es decir, servir a la 
Iglesia desarrollando la caridad pastoral del obispo diocesano. 
Pero luego resulta -sigue diciendo- que lo que se construye 
es un frondoso y variadísimo mosaico, un prisma con muchas an-
gulaciones, una perfecta policromía espiritual: 
(2'.) Como debemos servir a la Iglesia en una di6cesis, se nos 
recomienda la espiritualidad ignaciana, que considera, ponderándo-
lo, el servicio en el cumplimiento de la voluntad divina. 
(3'.) Como debemos obediencia y reverencia al obispo, se nos 
invita a ponderar y considerar la obediencia de todos los religiosos. 
(4'.) Como los sacerdotes diocesanos tenemos que vivir en el 
mundo sin ser del mundo, se nos invita igualmente a la abnega-
ci6n y renuncia de los monjes. 
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(5'.) Como el estudio de las ciencias sagradas es imprescindi-
ble al ministerio de la palabra en el sacerdote, se nos remite en-
tonces a la espiritualidad dominicana. 
(6'.) Como hay sacerdotes diocesanos que ejercen su ministe-
rio en una amplia y dispersa geografía con un sentimiento agudo 
de soledad, éstos deberían buscar otro Amigo, y una Madre, según 
los módulos de la espiritualidad franciscana. 
(8'.) y como todos debemos ser santos, y cada vez más san-
tos: los consejos evangélicos con votos. Y éstos cerrarían ya la cur-
va parabólica de la santidad sacerdotal diocesana: estado religioso 
o instituto secular diocesano». 
Entiende A. Alonso-DomÍnguez que «toda nuestra espirituali-
dad sacerdotal y diocesana -y aquí puede hallarse su aportación 
original, escasamente desarrollada- debe ciertamente inspirarse en 
esa doble realidad que en sí misma entraña: ser sacerdotes y ser dio-
cesanos. Como sacerdotes, debemos encarnar los estados interiores 
del sacerdocio de Cristo (7'.), del cual somos una participación ón-
tica. Y como diocesanos, deberemos proyectar el ministerio apos-
tólico de nuestro sacerdocio al servicio no exactamente de la Igle-
sia diocesana, sino de la Iglesia universal desde la Iglesia local 
diocesana, desarrollando la caridad pastoral del obispo. 
La espiritualidad apostólica del sacerdote diocesano ha de apo-
yarse en este tríptico sólido: unión con Dios-Trinidad en Jesucris-
to Sacerdote y Víctima; proclamación bíblica al mundo del mensa-
je revelado, individual y social; y fidelidad plena al magisterio de 
la Iglesia en comunión con el obispo». 
Correlativamente, nuestra vida interior toda la entiende cre-
cer en función pastoral de las exigencias que implican estas tres 
verdades: «1. Somos sacerdotes de Dios; 2. Somos sacerdotes de 
Dios para los hombres; 3. Somos sacerdotes al servicio de la Igle-
sia en el obispo». 
«RESURREXIT» 
Tres entidades se unen en Madrid para publicar a partir de 
1941 la revista sacerdotal «Resurrexit»: Congregación de San Pedro 
Apóstol, Junta Nacional «Pro Sacerdote Desvalido» y Mutual del 
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Clero Español. Desde 1965, la edición corre a cargo solamente de 
la Mutual del Clero. 
La Congregación de San Pedro Apóstol de Presbíteros Secula· 
res, naturales de Madrid, creadora de la Mutual del Clero Español, 
comenzó en el año 1940 a reedificar su hospital para sacerdotes, 
destruído por «los rojos». Como en la participación de la obra se 
interesó todo el clero de España, se juzgó oportuno publicar un 
«Boletín de Información» en el que se diera cuenta de todo el mo-
vimiento y desarrollo de la obra. 
Creada la Mutual del Clero, el «Boletín de Información» se 
transformó en la revista «Resurrexit», que, a parte de seguir siendo 
el órgano de la Mutual, comenzó a tener como finalidad principal 
la divulgación de las disciplinas eclesiásticas más interesantes para el 
ejercicio de la vida parroquial. 
D. Vicente Mayor, antes de fundar y dirigir «Resurrexit», ya 
había fundado y dirigido en El Ferrol durante la República el se-
manario, después diario, «La Verdad». 
Los años 1941-1943 pueden considerarse de rodaje. A partir 
de 1944, queda ya definitivamente formado el cuerpo de redactores 
encargí1dos de las secciones biblico-homilética, derecho canónico y 
moral, práctica parroquial, cuestiones sociales y legislación, que lle-
vará el peso de la editorial, «deseando todos lograr una revista pa-
ra el clero que sacie todas nuestras ansias y en la que encuentren 
los sacerdotes un auxiliar poderosísimo para su vida ministerial» 77. 
Los jefes de las secciones son los siguientes: 
Sección biblico-homilética: C. jiménez-Lemaur, párroco de 
Chamartín de la Rosa, licenciado en Sagrada Escritura. 
Sección canónica y moral: B. T orrellas, chantre de la catedral 
de Huesca. 
Sección de práctica parroquial: A. Gómez-Ledo, párroco de 
la iglesia de San Agustín, de Madrid. 
Sección de estudios sociales y legislación: V. Mayor-Gimeno. 
Se admiten en «Resurrexit» toda clase de colaboraciones, al-
gunas de las cuales ya son fijas, pasando todas a estudio de los re-
dactores, a fin de su acoplamiento en la revista. 
Todos los sacerdotes podrán dirigir consultas hacia cuantos 
temas les interesen para que sean resueltas por los diversos jefes 
de las respectivas secciones. 
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a) Espiritualidad sacerdotal 
Para una recopilación ordenada de todo el acerbo documen-
tal contenido en «Resurrexit», podrían simplemente seguirse estos 
cinco enunciados: 1. Profundización en el espíritu sacerdotal; 2. El 
apostolado popular; 3. La parroquia; 4. Cuestiones canónicas; 5. 
Pastoral catequética. 
El desarrollo de cada enunciado correrá a cargo de un solo 
autor en todo el itinerario de publicación de la revista; y para ha-
cerse cargo del contenido -en lo que interesa a nuestro empeño-
bastará que nos fijemos en los tÍtulos de los correspondientes 
artículos. 
1. A. Herranz ensayará una profundización en el espíritu 
sacerdotal de carácter escriturístico con tÍtulos como: Discípulos 
auténticos de Jesús, Espíritu salvador, Nosotros somos mucho más 
(que los sacerdotes del Antiguo Testamento), ¿Por qué no fructifica-
mos más? (Jn 12, 20·30), Nosotros somos cortesanos del rey del uni-
verso, Espíritu de mansedumbre, Nuestra gloria, ser dignos ejemplares, 
Nuestro oficio de pastores 78. 
2. M. Arboleda-MartÍnez desarrollará la técnica. del apostola-
do popular, muy conectado en esta época con la Acción Católica; 
así, hablará de: Oportunidad del tema, Deformación irreligiosa de los 
sentimientos cristianos del pueblo, Dos modos de enfocar la Acción 
Católica, Interferencias 79. 
3. A. Gómez-Ledo será el encargado de desgranar lo que 
podríamos llamar «la espiritualidad del párroco y de la parroquia», 
entendida ésta como la santificación de las obligaciones del propio 
estado, y sobre todo de las menudas realidades diarias 80. 
4. Entre las cuestiones canónicas, D. Fernández-Ruiz señala 
especialmente las siguientes: La ley de la residencia, El sínodo dioce-
sano y De las funciones reservadas al párroco 81. 
5. L. Font desarrollará la pastoral catequética. He aquí algu-
nos de sus artículos más interesantes: Labor del sacerdote en su visi-
ta semanal a la escuela, La enseñanza de las oraciones en los catecis-
mos, La enseñanza de las oraciones a los niños, La catequesis 
parroquial y la escuela 82. 
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b) Espiritualidad del sacerdote diocesano 
Si hemos incluído nosotros esta revista entre aquellas que 
iluminan la cuesti6n de la espiritualidad del sacerdote diocesano en 
España en los años anteriores al Concilio, no es precisamente por 
su aportaci6n especulativa al tema que nos ocupa, que no fue tra-
tado en ninguna de sus páginas, a pesar de ser «la más leída, con 
bastante diferencia, por el clero español» 83; sino más bien por su 
claro talante antipolémico y por su sencilla y descriptiva línea de 
pensamiento, resultando ser un complemento necesario. De hecho, 
además, los artículos que en esos años han venido estudiando el 
movimiento sacerdotal en España, han incluído siempre «Resurre-
xit» entre las revistas sacerdotales configuradoras de tal movi-
miento. 
Por otro lado, M. A. Araujo-Iglesias 84 y A. Alonso-Anti-
mio 85 sí expodrán un asunto que hace referencia directa -y así 
lo nombran- al sacerdote diocesano; aunque tampoco haya una 
concepci6n teol6gica de lo que éste sea como contradistinto del 
«sacerdote en general», si se exceptúa el hecho de que el sacerdote 
diocesano trabaja pastoralmente en una di6cesis, y el sacerdote en 
general en principio «en ninguna parte». 
Nos referimos a la formación y vida comunitaria del clero 
diocesano, posiciones -se afirma- que pueden y deben ser nues-
tras también. Sin embargo, se declara que la condici6n misma de 
«clero diocesano» es quizá la máxima dificultad para realizar la 
idea comunitaria (disgregaci6n geográfica, disgregaci6n apost61ica, 
formaci6n excesivamente individualista, falta de formaci6n comuni-
taria en sus dos dimensiones humana y espiritual...) 
Las ideas de «comunidad de sacerdocio», «comunidad de 
apostolado», «comunidad diocesana» habrían de jugar una baza im-
portante a este respecto. 
Con todo ello se pretende algo tan sencillo como la ayuda 
al sacerdote diocesano en los 6rdenes: espiritual, cultural, ministe-
rial, de convivencia, de sano esparcimiento, de hospedaje, etc. 
Los tres problemas generales que obstaculizan esta labor son: 
la escasez de clero, la dificultad de convivencia y la dificultad eco-
, . 
nomlca. 
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«SURGE» 
La revista «Surge» es fruto del movimiento sacerdotal de Vi-
toria. Cuando aparece la revista, en 1941, el movimiento del que 
se erige portavoz contaba ya con unos antecedentes hist6ricos cla-
ros, y con unos objetivos perfectamente delimitados, que en las 
llamadas Reuniones de Aránzazu (1933-1935) había prefijado el pri-
mitivo «grupo de los cinco amigos». 
Este grupo lo componían: Venancio Icieta Iturrizaga, Juan 
Bautista Lázpita Aldecoa, Ram6n de Echeverría Ayerbe, Rufino 
Aldabalde-Trecu y Urbieta, alma del movimiento sacerdotal de Vi-
toria, fundador y primer director de «Surge», y Joaquín Goicoe-
cheaundía Pagola, quien a la muerte «del Padre» en 1945, continu6 
su labor como director espiritual en el seminario de Vitoria, susti-
tuyéndole también como director de «Surge» 86. 
Los objetivos programados en Aránzazu eran los siguientes: 
primero.-Reavivar la conciencia sacerdotal por una mayor intensifi-
cación de la vida interior; segundo.-Orientar las actividades apostó-
licas del sacerdote hacia una dirección más formativa de las concien-
cias de los fieles, considerándola como ineludible punto de partida 
para la actuación de los mismos en la Acción Católica; tercero.-
Estudiar la técnica ignaciana de los Ejercicios Espirituales, medio el 
más apto para la recristianización de la socieda_d 87• 
Teniendo en cuenta estos objetivos, «Surge» llevará por subtí-
tulo explicativo revista sacerdotal de orientaciones de apostolado y se 
presente como «Organo de la Obra de los Ejercicios Espirituales 
Parroquiales». 
Sin embargo, existía en la di6cesis el peligro de la falta de 
clero intelectualmente preparado, por la entrega generosa del sacer-
dote a la actividad apost6lica. Vitoria intenta soslayarlo desde el 
seminario, en cuyo caldeado ambiente sacerdotal se encuentra la 
clave del éxito de sus iniciativas; y desde fuera, con diocesanos que 
estudian, después de cierta experiencia parroquial, en Munster, Lo-
vaina, Roma, Milán, Madrid y Salamanca. 
En el plano diocesano cumple esta funci6n la Escuela Supe-
rior de Estudios Teo16gicos, mérito de Don José Zunzunegui, vin-
culadas a la cual se publican, además de «Surge», «Lumen», revista 
de síntesis y orientaci6n de ciencias eclesiásticas; «Scriptorum Vic-
toriense», estrictamente científica; y «Victoriensia», serie de mono-
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grafías de carácter científico. Instrumento de difusión es la edito-
rial Eset, propiedad del seminario. A la mencionada escuela supe-
rior están además adscritas la Escuela Social Sacerdotal y la Escuela 
de Directores de Ejercicios, que merecerían una investigación ex-
clusiva 88. 
Pero volvamos a «Surge». El mismo D. Rufino Aldabalde 
nos la presenta de esta manera en el primer editorial de la revista: 
«Sacerdocio.-«Surge» ha de ser sacerdotal o no será nada. 
Centón de experiencias, piedra de toque de iniciativas, aguijón de 
apostolado, consuelo en los fracasos.. . Vendrá a ser un sacerdote 
• I Hbl 'd lId I amIgo mas. a ara e corazon a corazon y e nuestras cosas, so-
lo de nuestras cosas. 
Seminario.-jCon qué amor mirará la revista al seminario! 
Alegría de la diócesis, centro del cariño de su Pastor, florecer pro-
metedor del que tanto esperamos... «Surge» quisiera llevar a cada 
una de sus celdas un latir cariñoso de corazón paternal que fuese 
orientación, aliento, caricia y consejo. 
Vida.-y nada de aislarse del ambiente, de escribir tras la 
mesa teorías librescas. Nuestras páginas tienen sed de aire libre. 
Quieren pulsar y recoger la realidad exacta del mundo católico y 
de nuestra diócesis en concreto. Por eso, el más meritorio trabajo 
teórico se verá en nuestra redacción postergado por aquel que nos 
llegue del Pastor, que vive y palpa los problemas. 
Amplitud.-Rechazamos con todas nuestras fuerzas una acti-
tud aldeana y cicatera que quiera cerrar nuestro horizonte. Apren-
deremos de quien sea. Seremos amplios, generosos en el dar y el 
recibir. Sin exclusivismo alguno. Con la libertad inmensa de nues-
tro desinterés absoluto, que no busca ni el mínimo premio de ver 
su firma al pie de lo escrito. 
Intimidad. - Todo esto en la intimidad. Estas páginas quieren 
tener el grato sabor de esa charla amena, de ambiente sobrenatural 
y resultados fecundos, que se establece cuando se encuentran los 
corazones de sacerdotes que saben serlo. Recuerdos dulces, realida-
des hirientes, amargos desengaños... que se vuelcan en aquel grupo 
de amigos tan queridos para solución o alivio. 
jerarquía.-Ahora y siempre tenazmente jerárquicos. Nuestra 
revista será lo que ella disponga. Aspiran estas páginas a recoger 
todas sus orientaciones, sus normas, sus deseos. Si es preciso llega-
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remos hasta la exageración, si puede haberla en esto. Por eso que-
remos terminar esta presentación diciendo, con nuestros clásicos 
del siglo de oro: «Omnia sub correctione Romanae Ecclesiae»» 89. 
Al cumplirse las bodas de plata de la revista, y habiendo pa-
sado «Surge» en 1952 a ser el órgano oficioso de la «Unión apos-
tólica», J. Goicoecheaundía -director desde 1943, por expresa vo-
luntad de D. Rufino- dedicará un artÍculo a la celebración de esta 
efemérides. En él analiza las causas de la ineficacia apost61ica, en-
tre las que sitúa: la falta de vibración interior; la disociación entre 
vida interior y apostólica; y los fallos de formación propia, de for-
mación comunitaria y de planificación y técnica apostólica. 
Sin embargo -dice-, ««Surge» se abre con optimismo a un 
segundo cuarto de siglo. Su amor a la Iglesia y a su Jerarquía san-
ta quiere ser leal e íntegro, aunque alguna vez pudiera equivocarse 
en el modo. Es tarea de «Surge» llevar a los sacerdotes la genuina 
inspiraci6n del Concilio, que es de renovación interior, de acerca-
miento a los cristianos no católicos y de amplia evangelización de 
los paganos. 
«Surge», revista sacerdotal de espiritualidad y apostolado -se 
modifica por tanto el subtÍtulo-, persiste, a los venticinco años, 
en su propósito de ganar el corazón entero del sacerdote para 
Cristo y de hacerle instrumento útil en manos de la Iglesia y a 
su serVlClO. 
La espiritualidad del sacerdote diocesano no es otra -como di-
ce el artículo 2 de los nuevos estatutos de la «Unión Apostóli-
ca»-, que la que se deriva de la teología del sacerdocio, de la mi-
sión y de las funciones del sacerdote diocesano. 
La espiritualidad del clero diocesano, citando a Mons. Dela-
croix -director internacional de la «Unión Apostólica»-, debe 
arrancar de su misión; la misión del sacerdote diocesano es la mi-
sión del obispo; misi6n del obispo es la misión de la Iglesia; la mi-
sión de la Iglesia es precisada por el Concilio» 90. 
También en «Surge» podremos pues constatar los rasgos 
principales de la espiritualidad sacerdotal diocesana, que venimos es-
tudiando; pero antes estructuraremos los presupuestos de este con-
tenido nuclear en varios puntos fundamentales, encuadrándolos en 
lo que hemos dado en llamar espiritualidad sacerdotal en general, 
por el tratamiento al menos «in oblicuo» que en ellos se hace de 
nuestra cuestión: raz6n de ser de la santidad sacerdotal (en sí, y 
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en comparación con los religiosos); espiritualidad sacerdotal y me-
dios de santificación (problemática y doctrina positiva); espirituali-
dad sacerdotal y ministerio episcopal; espiritualidad sacerdotal y 
presbiterio diocesano; espiritualidad sacerdotal y caridad pastoral. 
a) Espiritualidad sacerdotal 
1. Razón de ser de la santidad sacerdotal en sí misma 
Remedando el pasaje evangélico, podríamos decir que, en un 
primer momento, «Surge» y el movimiento sacerdotal del Vitoria 
no optan por «lo más fácil»: hablar de la santidad sacerdotal como 
si fuera un justificante de la promoción del clero diocesano -«Sur-
ge et ambula» (Mt 9, 5)-. El proceso seguido es el inverso: se 'par-
te de una vivencia de santidad; y sin plantearse concretamente la 
santidad sacerdotal en el sacerdote diocesano, sino la santidad que 
le es propia al sacerdote por ser sacerdote, de hecho contribuyen 
a su promoción. 
La respuesta al porqué de la exigencia de santidad del sacer-
dote se cifra fundamentalmente en la ontología del sacramento del 
orden, la cual pide una coherencia en el plano existencial, con 
unos medios para la identificación con Cristo; y en referencia ex-
presa a la también exigencia de santidad en los fieles bautizados. 
«El carácter bautismal y el sacerdotal -explica J. Goicoecheaun-
día- con su triple función de distinguir, asemejar y dar poder, re-
clama imperiosamente la gracia y las virtudes propias del cristiano 
y del sacerdote. Si el sacerdote posee los tres caracteres sacramen-
tales, posee la máxima participación del sacerdocio de Cristo. Na-
die tan «alter Christus» como el sacerdote, que tiene poder activo 
de ejecutar todos los ritos sacramentales y no sacramentales desti-
nados a la santificación de los fieles: «offerre, benedicere, praeesse, 
praedicare et baptizare». Ser sacerdote es mi gozo y mi deber. Mi 
ser sacerdotal santo, exige mi vida sacerdotal santa, para evitar en 
mí el absurdo de «Cristo contra Cristo»» 91. 
«En definitiva, el sacerdote debe ser santo por lo que es, y por 
lo que hace; identificarse con Cristo sobre todo en la celebración 
de la Sahta Misa, y en la administración de los sacramentos. Toda 
vida sacerdotal es un acto de confianza de parte de Dios para con 
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el hombre, que ha de arrancar al hombre himnos de reconoci-
miento y de gratitud para con Dios, y reverencia suma al Dios 
omnipotente que a tanto eleva a su criatura» 92. 
A la luz fundamental de Hb 5, 1-2, V. Arizmendi disertará 
en este mismo sentido sobre la conciliaci6n de los extremos 
contemplación·acción y sobre la conveniente distinci6n entre medios 
de santificación y santidad. «Muchas veces cuando hablan de la san-
tidad del sacerdote se limitan algunos a dar una multitud de reco-
mendaciones y señalar un cierto número de prácticas a observar ... 
Esos serán medios que tendrán en la mayoría de los casos, si se 
quiere, una gran utilidad práctica. Pero no confundamos nunca los 
medios con el fin; los medios podrán fallar en casos, no así el 
fin... Conviene, por otra parte, que nunca separemos en nuestra 
consideraci6n la acción apostólica de la vida sobrenatural. Si tal ha-
cemos, nunca podremos llegar a armonizar nuestra vida (unidad de 
vida). Tal debe ser la santidad del sacerdote que «escogido de entre 
los hombres es constituído en pro de los hombres». En esto debe 
consistir: en amar a Dios hasta el punto que este amor le haga en-
tregarse con todo lo que es y tiene por el bien sobrenatural de 
las almas. Un sacerdote que, por cumplir la misi6n que Dios le 
ha dado, ejercita el apostolado, no puede ser tenido por menos 
santo; antes está adquiriendo la santidad específicamente sacerdotal. 
Las corrientes de espiritualidad pastoral obedecen precisamen-
te a esta conciencia sacerdotal que no quiere limitarse a vivir re-
plegada sobre el grupo de los incondicionales y que conoce el de-
ber que le incumbe de evangelizar a todos» 93. 
«Resulta, sin embargo, difícil determinar qué clase de santi-
dad corresponde al sacerdote.» Para L. M. Esparza, un puntó de 
referencia indispensable son los seglares. «Es claro que la meta de 
sacerdotes y seglares es la santidad, pero no lo es tanto que sean 
distintos los caminos por donde debe escalarse. Frente a ciertas 
opiniones demasiado interesadas en la encuadernaci6n de determi-
nados tipos de santidad y perfecci6n según los distintos estados de 
vida, lo elemental parece ser haber ejercitado con heroísmo ,las vir-
tudes en el propio campo de responsabilidades. Pero también pare-
ce que se traicionaría la grandiosa generosidad espiritual de muchí-
simos cristianos, si tropezaran con un clero de menos talla y 
profundidad sobrenatural que la suya» 94. 
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Encontramos en «Surge» más reflexión sobre la santidad 
sacerdotal. Pero esta materia será tratada sobre todo comparativa-
mente con la perfección religiosa, o también subyaciendo o mez-
clada al examinar cuestiones concretas de la · espiritualidad. En este 
último sentido, la santidad sacerdotal será identificada a veces con 
concreciones ascéticas diversas. Por ejemplo, con la dignidad sacer-
dotal rectamente entendida 9S, con propósitos concretos de caridad 
para los demás hermanos en el sacerdocio 96, con la ausencia de 
falta de sacrificio y de dureza de corazón 97, o con el tríptico in-
terioridad-pobreza-caridad 98. 
2. Razón de ser de la santidad sacerdotal en comparación con 
los religiosos 
Según todos los indicios, el estatuto comparativo a que nos 
referimos parece haber comenzado con el Cardenal Mercier. 
«Una cuestión delicada», titula 1- Zaragüeta su intervención 
al respecto. Según él, «el orden sacerdotal constituye un título de 
obligada perfección como fin que el Cardenal Mercier estima supe-
rior al del simple religioso; planteándose, entonces, el problema de 
si estas adiciones cualitativas de motivación llegan a traducirse en 
grados intensivos de obligación. 
Por otra parte, los contradictores del Cardenal estiman los 
votos, por su mayor eficacia, partícipes de la perfección del fin a 
que se enderezan; al paso que Mercier los halla en sí mismos indi-
ferentes, sólo valorables por el espíritu de caridad con que son 
practicados, y por lo tanto sustituÍbles por otros equivalentes y 
aun superiores según sean utilizados con igual o mayor espíritu de 
caridad. Esta caridad, en su forma pastoral o de apostolado, sería 
la llamada a discernir y adjudicar a cada uno, según las necesidades 
sociales, los medios en cuestión» 99. 
En nuestra opinión, se trataba en el fondo de la defensa de 
una reivindicación: la posibilidad y obligación del sacerdote dioce-
sano de santificarse en el desempeño de su ministerio específico. 
En efecto, el presbítero secular miraba tradicionalmente al estado 
religioso como «analogatum princeps» de su santificación cristiana. 
El nombre de «diocesano» -comenta por ejemplo P. Balzare-
gui- representa la mentalidad general del clero actual, sus ideas y 
sus aspiraciones de santidad; pero carece de la clave histórica de 
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la soluci6n. Efectivamente, «el clero diocesano ha considerado co-
mo algo propio y tradicional la perfecci6n de vida clerical, funda-
da en la vida «in communi et de communi»... Que Dios, para sal-
var al mundo moderno -concluye, con el mismo ideal-, haga 
que los curas se hagan monjes o que los monjes se hagan 
curas» 100. 
Según esto, debería por una parte subrayarse la espiritualidad 
propia del sacerdote diocesano. Pero por otra, todos los esfuerzos 
que tiendan a la creaci6n de una espiritualidad estrictamente sacer-
dotal, propia del clero diocesano (entendiendo por tal a la parte 
del clero que no haya hecho profesi6n religiosa), se entiende que 
deben tener como fundamento la verdad en su proyecci6n no s6lo 
teo16gica sino también hist6rica. 
«El problema, pues, profundo que se plantea en torno a la 
espiritualidad sacerdotal es el siguiente: la separaci6n que nos ofre-
ce la historia entre la vida clerical y la vida religiosa, ¿debe consi-
derarse como una renuncia, al menos práctica, del ideal de perfec-
ci6n por parte del llamado clero secular, o más bien como la 
iniciaci6n de un camino nuevo de perfecci6n, más arriesgado cier-
tamente, pero no por ello menos eficaz, distinto del camino de 
perfecci6n de los religiosos?» 101. 
En cualquier caso, lo que hist6ricamente sí parece claro es 
que «la persistencia · del estado clerical al margen del estado religio-
so, tenía su raz6n de ser en el postulado fundamental del apostola-
do: la eficacia» 102. 
Dos peligros, sin embargo -por lo que podemos constatar 
en «Surge»-, parecen amenazar este generoso intento. Por un la-
do, en el empeño por despejar la posible imposici6n indiscrimina-
da de una determinada «espiritualidad religiosa» al clero diocesano, 
podía caerse en el mismo error que se intentaba combatir: enten-
der la espiritualidad del clero diocesano como un modo de vida 
espiritual concreto, a asumir de igual forma por todos y cada uno 
de los presbíteros diocesanos. 
«Clero secular significa clero no religioso, afirma J. M. Setién. 
Existe incompatibilidad absoluta en ser «religioso-secular». Y clero 
diocesano significa clero incardinado en una diócesis; no es una figu-
ra piadosa más o menos explotada por los expositores de ascética 
sacerdotal sino una figura jurídica perfectamente. definida. Según 
esto, el clero de' los Institutos seculares -por ejemplO-, no incar-
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dinado a la diócesis sino adscrito a los mismos Institutos, seguirá 
ciertamente siendo clero secular, pero no sería clero secular dioce-
sano, por lo cual no parece que sea la solución apta al problema 
de la perfección de los párrocos, coadjutores, etc. Sí lo serían los 
Institutos que respetaran la incardinación a la diócesis respectiva. 
Los institutos seculares creados en torno a la persona del obispo 
de la diócesis, además de las otras ventajas comunes a todos los 
Institutos, tendría la virtualidad de estrechar los vínculos de depen-
dencia entre el clero diocesano y su Pastor, lo cual no podría me-
nos de dar una mayor cohesión al apostolado de la diócesis» 103. 
Se prima en este caso el contenido jurídico de la diócesis, 
viendo en ella una especie de «comunidad religiosa» que daría al 
sacerdote diocesano todo aquello que la comunidad da al religioso; 
sin tener, en general, en cuenta que el conjunto de rasgos que con-
forman la espiritualidad diocesana -en cuanto distinta de la espiri-
tualidad religiosa- en último análisis podría ser vivido personal-
mente por el sacerdote diocesano de diversos modos, manteniendo 
lo esencial. 
El otro peligro que parece amenazar también una adecuada 
comprensión de la espiritualidad del sacerdote diocesano, será la 
identificación sin más de ésta con la espiritualidad religiosa: 
«El clero -afirma B. jiménez-Duque- fue sintiendo la nece-
sidad moral de acercarse al ascetismo monacal, del que tomó la 
promesa de obediencia a su obispo. A su vez y a su manera el 
monacato se acercó al plano del clero... En nuestros días lo que 
parece tantearse es encontar una fórmula de más vida religiosa en 
el clero, pero permaneciendo estrictamente diocesano a la vez ... 
Clericatura y vida religiosa en sí mismos son órdenes distintos, 
que al pedir, uno y otro, santidad verdadera, coinciden y se en-
cuentran, porque, en definitiva, ésta es esencialmente la misma y 
los hombres que la buscan son psicologicamente lo mismo tam-
bién» 104. 
Existe en el fondo de estos planteamientos -y de otros 
similares- lo que podríamos llamar un «salto lógico» del plano 
dogmático (el orden sacerdotal constituye un título de obligada 
perfección como fin, superior al del simple religioso) al moral (el 
clero diocesano necesita una preparación espiritual más fuerte que 
los religiosos -se entiende «por estar en el mundo»-). E inmedia-
tamente se relaciona la espiritualidad sacerdotal a la religiosa: el 
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sacerdote -diocesano necesita «más reservas», pero «de la misma cla-
se»; desdibujándose de alguna manera el papel que en la espirituali-
dad sacerdotal corresponde al ministerio pastoral. 
3. Espiritualidad sacerdotal y medios de santificación, proble· 
mática 
El movimiento ascensional hacia la santidad se ha ido produ-
ciendo en el clero diocesano como un hecho de carácter universal. 
Pocas veces -es opinión común- se ha visto en él un ansia y un 
deseo sincero y firme de perfección, como en esta época, sin que 
nada, o muy poco, hayan significado en contra las discusiones ha-
bidas en torno a la espiritualidad del clero diocesano. La polémica 
no ha ocultado la intención del mensaje. 
«Feliz de su aproximación ministerial y espiritual al pueblo 
con la caridad de Cristo, necesita, sí, organizar y adaptar los me-
dios generales de santificación a las condiciones de su vida pasto-
ral. Percibe la necesidad urgente de un lazo de unión y de unidad 
dentro de la gran familia diocesana. Comienza a mirar como nun-
ca al obispo, padre de la diócesis, esperando su solicitud paternal. 
En definitiva, se plantea la cuestión de una espiritualidad específica 
del clero diocesano, en el sentido de escuela de espiritualidad. 
Pero se encuentra con las siguientes dificultades generales: 
Falta de conciencia específica de sacerdote secular diocesano. Cierto 
complejo de inferioridad (su vida 'secular' -no regular- que difi-
culta organizar y adaptar los medios generales de santificación a 
sus condiciones reales). La soledad material y espiritual, por falta 
de intimidad sacerdotal. El exagerado amor a la independencia pro-
pia en lo personal y en lo pastoral. La falta de entronque espiri-
tual y afectivo con el Prelado: no hay conciencia de familia dioce· 
sana» 105. 
Los medios de santificación se sugieren por ello, en un pri-
mer momento, como remedio a una serie de problemas que aflo-
ran en el sacerdote como resultado de considerar el ministerio pas-
toral en su dimensión de posible obstáculo para la vida interior. 
La misma «aproximación ministerial y espiritual al pueblo con la 
caridad de Cristo» no es el medio de santificación por excelencia, 
sino el motivo que crea la necesidad e impulsa a buscar los medios 
de santificación en otras instancias. 
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A los problemas aludidos anteriormente se unen otros, como 
la deficiente formación recibida en el seminario. «Muchas almas 
padecen la ilusión de estar consolidadas en la virtud, cuando en 
realidad eran sostenidas por el ambiente en que vivían... Postsemi-
nario, vida común y asociación sacerdotal son en estos momentos 
tres escalones de una misma ascensión del clero diocesano hacia la 
perfección sacerdotal» 106. 
L. M. Larrea clasificará de este modo los tipos de crisis sacer-
dotal más comunes: 1. Crisis de fe (dogmática); 2. Crisis de espe-
ranza (pastoral); 3. Crisis de piedad o de vida espiritual (ascética); 
4. Crisis de obediencia (jerárquica); 5. Crisis afectiva. Y apuntando 
algunas normas de actuación, cita entre los remedios generales: la 
oración, la dirección espiritual y las amistades sacerdotales 107. 
También se alude a la posteriormente bien aireada «crisis de 
identidad sacerdota},>. «No pocos sacerdotes y religiosos llevan el 
problema a flor de labios. Es uno de los temas predominantes de 
muchos encuentros, de numerosas conversaciones ... Una buena 
parte de nuestro clero secular se encuentra sumido en un verdade-
ro bache de desaliento, y hasta de escepticismo». Entre las causas 
se encuentran: la conducta privada y pública de los cristianos que 
no corresponde al esplendor del culto, a la multiplicidad de prácti-
cas piadosas, a los nobles esfuerzos de renovación desplegados. La 
dificultad para entablar un diálogo saludable con el mundo a causa 
de la diversidad del lenguaje empleado. Y las dificultades prove-
nientes de la adaptación al medio de apostolado y de la conexión 
con la gente 108. 
4. Espiritualidad sacerdotal y medios de santificación, doctrina 
positiva 
Ya hemos visto anteriormente cómo para la identificación con 
Cristo en que consiste la santidad, se exigían unos medios. Incluso, 
más que en la santidad en sí misma, el acento se ponía a veces preci-
samente en estos auxilios. Sin referencia ya' a problemas puntuales, y 
argumentando incluso sobre la base positiva del ser sacerdotal, se pro-
ponen con carácter general algunos medios de santificación. 
«No hay más remedio que ser santo, sobre todo cuando se 
es sacerdote»; y los medios son: «espíritu de oración, espíritu de sa-
crificio y espíritu de amistad y unión sacerdotal» 109. 
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o como dirá W. Mayor-Tellería: amor a Jesús; dirección espi-
ritual (<<los sacerdotes diocesanos deberían dirigir las conciencias de 
sus propios hermanos»); vida reglamentada (<<lo que es la observan-
cia religiosa para el sacerdote regular, debería ser el 'plan de vida' 
para un sacerdote diocesano~~); y bondad de carácter (<<sobre el cual 
sería acertado que muchos sacerdotes llevasen el 'examen parti-
cular'») 110. 
Se fija después la necesidad ineludible de los llamados ejerci-
cios de piedad subjetiva; pues se ha pretendido llamar a los ejerci-
cios de piedad objetiva medios 'esenciales' de santificación, y a los 
otros de piedad subjetiva medios 'secundarios', «olvidando que la 
necesidad de estos últimos es indiscutible si queremos que los 
otros de piedad objetiva tengan la virtud santificadora que es de 
desear. Indiscutible también, si pretendemos, como es nuestro de-
ber, convertir en oración la actividad apostólica que en los mo-
mentos actuales resulta tan múltiple y compleja» 111. 
Tres medios de santificación se analizan en «Surge~> más por-
menorizadamente: la dirección espiritual, las reuniones sacerdotales y 
las asociaciones sacerdotales. 
«El objetivo de la dirección espiritual es que los sacerdotes 
reporten para sí los frutos de virtud, de santidad y de vida inte-
rior intensa que aquella trae consigo cuando es bien practicada. 
Pone a salvo de los peligros que puedan comprometer e inutilizar 
el · sacerdocio y desarrolla una vida sacerdotal ordenada por los 
cauces superiores de la voluntad divina. 
Comprendiendo lo uno y lo otro, el director señalará en ca-
da caso el orden, distribución, tiempo y modo de los ejercicios de 
piedad, sin apriorismos de escuela y con un sentido práctico que 
tiene en cuenta las circunstancias concretas del dirigido; cuidará el 
proceder netamente sobrenatural del dirigido en el trato ministe-
rial o extraministerial con las almas. 
El director ha de ser: persona fervorosa y de alguna expe-
riencia; comprensivo pero no excesivamente tolerante; conocedor 
de la vida espiritual, con la suficiente prudencia para acomodarla 
a la vida real del sacerdote; dotado de un interés vivo por el apro-
vechamiento espiritual del dirigido. 
Por lo tanto, es tarea fundamental en el director promover 
y afianzar más y más la fe en el sacerdocio y provocar un gran 
entusiasmo por él, de donde se deriva prácticamente todo» 112. 
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Las reuniones sacerdotales intentan por su parte «poner fin 
al llamado 'plan seta', consistente en que así como en el adagio 
antiguo 'homo homini lupus', en nuestra realidad actual 'sacerdos 
sacerdoti mysterium'. El aislamiento es un peligro de primer or-
den para el apostolado, pero aún mucho más para el logro de la 
santidad sacerdotal. Cuántas veces el sacerdote sufre su soledad, no 
tan solo en medio de las muchedumbres -que le son siempre más 
o menos extrañas-, sino aun entre sus mismos compañeros ... » 113. 
Estas reuniones sacerdotales habrían de tener -según Mons. 
V. Enrique y Tarac6n- las siguientes características: a) Intimidad 
(<<para ello han de ser reducidas, homogéneas y frecuentes»); b) Es-
piritualidad (<<entre otras cosas han de favorecer la direcci6n espiri-
tual mutua»); c) Orientaci6n apost61ica (<<han de suscitar la colabo-
raci6n apost6lica en los principios y en las formas») 114. 
Un estadio intermedio entre las reuniones sacerdotales y las 
asociaciones son los grupos o equipos sacerdotales. 
Se denomina «grupismo» a la uni6n mutua de caridad entre 
varios sacerdotes con objeto de vivir plenamente el ideal sacer-
dotal, y de este modo hacer más fecundo el apostolado. Tres con-
diciones son necesarias al buen funcionamiento del grupo -en opi-
ni6n de un articulista que firma con el seud6nimo Clerofilus-: 
«amor mutuo, oraci6n y sacrificio, y optimismo» 115. 
Los grupos o equipos sacerdotales serán luego absorbidos por 
la «Uni6n Apost6lica», de la que es consiliario nacional J. Goicoe-
cheaundía. La misma revista «Surge» pasa también a ser en 1952 
el 6rgano oficioso de esta asociaci6n (el 6rgano oficial es un bole-
tín con su mismo nombre), aunque no exclusiva para los miem-
bros de la misma, sino destinada a todos los sacerdotes diocesanos, 
con la misma doctrina, espíritu y fines que hasta ahora la han in-
formado, y sin notarse apenas el cambio por lo que se verá 116. 
En la V Asamblea de Equipos Sacerdotales habida en Madrid 
en septiembre de 1963, los representantes de estos equipos veían 
en esta integraci6n una garantía: para la continuidad de vida de es-
tos distintos grupos sacerdotales; para su' recta orientaci6n, respe-
tando la fisonomía peculiar de cada grupo; para su más recta de-
pendencia de la autoridad, indicaciones y sugerencias del Prelado; 
para evitar todo recelo y peligro de divisi6n entre los sacerdotes 
de una misma di6cesis, al ser la «Uni6n Apost61ica» asociaci6n li-
bre y abierta a todos ellos y ser los equipos sacerdotales parte in-
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tegrante de ella; para la vigorizaci6n y revitalizaci6n de la «U ni6n 
Apost6lica» en las di6cesis 117. 
Según el mismo Goicoecheaundía, la «Uni6n Apost6lica» es 
una asociaci6n que está en manos y al servicio del Prelado de la 
di6cesis -yen esto coincide con uno de los objetivos fundamenta-
les de «Surge»- para promover la santificaci6n de los miembros 
que se han inscrito en ella, procurando con su acci6n llegar tam-
bién al resto del clero no inscrito en ella, evitando así el espíritu 
de 'capilla' 118. 
El allegamiento de la asociaci6n al obispo de la di6cesis es 
tal que en su 'tercer grado' de espiritualidad -yen lo que se refie-
re a la obediencia- sus miembros se obligan a cambiar en voto 
la promesa de obediencia hecha al Prelado el día de la ordenaci6n; 
obligándose, en virtud de este voto, a obedecer los mandatos pro-
piamente tales, particulares o personales, no los comunes, del obis-
po propio de la di6cesis 119. 
Por otra parte, el efecto fagocitario que los grupos o equipos 
sacerdotales sufrían por parte de las asociaciones, tendía a afectar 
a su vez a estas últimas por parte de la llamada comunidad sacer-
dotal diocesana. 
J. M. Setién, en un artículo titulado Las agrupaciones sacer-
dotales y la comunidad diocesana 120, resume el famoso libro Le 
clergé diocésain lace a son idéal (ed. du Vitrail, Paris 1949), estu-
diando la relaci6n que pueden tener con la creaci6n de la comuni-
dad diocesana las siguientes asociaciones sacerdotales de ámbito na-
cional o internacional, cuya relaci6n nos hace ver la gran riqueza 
del fen6meno asociativo clerical en estos años: U ni6n Apost6lica; 
Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz; Sociedad de Sacerdotes de 
San Francisco de Sales; Sociedad del Coraz6n de Jesús; Tercera 
Orden de Santo Domingo; Tercera Orden de San Francisco; Ter-
cera Orden de San AgustÍn; Tercera Orden Sacerdotal del Carme-
lo; Tercera Orden de María; Sociedad de Sacerdotes del Prado; Hi-
jos de la Caridad; Congregaci6n de los Misioneros de la Plaine; 
Congregaci6n de los Misioneros de Santa Teresa del Niño Jesús; 
Hermanos Misioneros de los Campos; Can6nigos regulares de Pre-
montré; Can6nigos regulares de la Inmaculada Concepci6n; Pía 
U ni6n Sacerdotal de Lisieux; Asociaci6n de Sacerdotes Adoradores; 
Liga de Santidad Sacerdotal; Alianza Sacerdotal Universal de los 
Amigos del Sagrado Coraz6n; Misi6n de Francia ... 
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«Estas asociaciones -comenta J. M. Setién- son el resultado 
de una apetencia común de uni6n fraterna, de comunidad sacer-
dotal y de eficacia apost61ica; y son «esfuerzos previos a la integra-
ci6n de una comunidad diocesana en vías de gestaci6n». 
Los principios de que estas asociaciones deben imbuirse a fin 
de que no obstaculicen sino que favorezcan la realizaci6n de la co· 
munidad de sacerdotes diocesanos son: 1. Primacía de la santidad 
sacerdotal y de los medios «esenciales» de santificaci6n sacerdotal; 
2. Primacía de la comunidad de sacerdotes diocesanos en torno al 
obispo; 3. Primacía del espíritu comunitario diocesano». 
«Qué duda cabe -alega A. M. Pérez-Ormazábal- de que un 
movimiento así, de todos para todos, habría de ser mejor. Pero tal 
movimiento, ¿podría llegar a darse en la práctica? Normalmente, 
dada la miseria de la condici6n humana, a buen seguro que no. 
Si, con todo ello, llegase un día en que, unidos todos los 
sacerdotes diocesanos en un solo y apretado haz, la «Uni6n Apos-
t61ica», con sus dos iniciales mayúsculas, ya no tuviera raz6n de 
ser por haberse obtenido plenamente la de las minúsculas ... , la 
«Uni6n Apost61ica» desaparecería del campo de la Iglesia sin pena 
alguna, porque su misi6n habría terminado» 121. 
Esta disposici6n generosa y arriesgada de la «Uni6n Apost61i-
ca» en cuanto tal asociaci6n, en coherencia sin duda con su espíri-
tu jerárquico -coincidente con el de «Surge»-, pero asegurada por 
otro lado con la convicci6n profunda de la imposibilidad real de 
una asociación común para todo el clero diocesano, hará que aquella 
se convierta en el ariete empleado por el obispo de la di6cesis pa-
ra conseguir la tan deseada comunidad sacerdotal diocesana, mante-
niendo a su vez ella misma un estatuto privilegiado como asocla-
. , Clono 
«Para formar una conciencia colectiva de familia -comenta 
J. Goicoecheaundía- y ayudar eficazmente a la dignificaci6n del 
sacerdote, se precisa una asociaci6n, como la «Uni6n Apost61ica)), 
aprobada por la Iglesia y por los obispos en sus di6cesis, que in-
tente unir, reunir, congregar a los sacerdotes para que se amen 
mucho (oraci6n, penitencia, servicio, caridad) y se ayuden en su 
vida espiritual y apost61ica)) 122. 
«La 'U ni6n Apost61ica' -a JUICIO de J. M. Setién en el 
artículo anteriormente citado- no impone a sus asociados nada a 
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lo que no estén obligados en raz6n de su mismo sacerdocio; lo 
único que busca es garantizar eficazmente la fidelidad a sus obliga-
ciones sacerdotales. Los cinco puntos de su reglamento son los si-
guientes: 1. Control de observancia de los ejercicios de piedad y 
del estudio de las ciencias eclesiásticas; 2. Oraci6n cotidiana co-
mún; 3. Deseo de realizar una profunda comunidad moral diocesana; 
4. Preocupaci6n de desarrollar un plan amplio de ayuda sacerdotal; 
5. Voluntad de intensificar por todos los medios el trabajo intelec-
tual. La amplitud . de . los programas de la «U ni6n Apost6lica», que 
van tejiendo una amplia red de relaciones mutuas de orden espiri-
tual, intelectual y apost6lico, nos hacen ver en ella uno de los es-
fuerzos más acertados en busca de la comunidad diocesana» 123. 
5. Espiritualidad sacerdotal y ministerio episcopal 
Ya nos hemos aproximado bastante a este tema en el epígra-
fe anterior, a prop6sito del especial engarce que la «Uni6n Apost6-
lica» mantiene con el obispo de la di6cesis. De él se espera en ge-
neral su solicitud paternal, y su particular bendici6n en las 
empresas dirigidas a la santificaci6n de los sacerdotes, considerán-
dole por lo tanto máximo responsable de la misma. 
El proceso deductivo general que se establece ahora para re-
lacionar la espiritualidad sacerdotal con el ministerio del obispo 
suele seguir estos pasos: teología del episcopado-teología de la 
di6cesis-teología del sacerdocio diocesano-espiritualidad sacerdotal 
diocesana. 
«El 'espíritu comunitario' -puede entenderse aquí 'comuni6n 
eclesial' - consiste para el sacerdote diocesano en una entera y to-
tal dependencia respecto del obispo. Su mismo sacerdocio es, ante 
todo, una participación subordinada en las funciones religiosas y 
apostólicas del obispo. El obispo es el padre de la familia sacerdotal, 
el apóstol y alma de todo apostolado, la fuente de la vida sacer· 
dotal» 124. 
Con muy leves matices se afirma que los presbíteros partici-
pan del sacerdocio del obispo; traduciendo, en último análisis, esta 
dependencia «espiritual-sacramental» en una también dependencia 
«espiritual-existencial». 
«El espíritu comunitario -explica J. Idiazábal- no se basa 
en las circunstancias ni en la utilidad, sino en la esencia misma del 
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sacerdocio diocesano como tal. Si llegamos a conocer la naturaleza 
de n1,lestro sacerdocio totalmente diocesano, caeremos en la cuenta 
de ello; y, si no vemos la necesidad de un espíritu comunitario, 
es porque todavía desconocemos nuestro sacerdocio y por ende nues-
tra espiritualidad ... Yo trabajo y colaboro en la obra del obispo (opus 
episcopij por nuestra entera dependencia de él... Esto es teología prác-
tica, la teología del episcopado en el apostolado sacerdotal. De la 
teología del episcopado saldrá la teología de la diócesis y, como con-
secuencia necesaria, la teología de nuestro sacerdocio diocesano, fun-
damento de nuestra espiritualidad diocesana» 125. 
Aparece clara la dependencia ideológica de E. Masure, para 
quien la gracia debe tener el primado sobre el carácter. «Aunque 
el sacerdocio diga orden al sacrificio, el sacrificio sacramental no 
llena todo lo que el sacerdocio sacramental comprende o puede 
comprender. Este poder no debe ni siquiera ocupar el primer 
puesto en la consideración del sacerdocio. Nuestro sacerdocio pres-
biteral consiste en una participación subordinada a las funciones re· 
ligiosas y apostólicas de nuestro obispo» 126. 
«Vivimos en una época -manifiesta J. Idiazábal en otro 
momento- en la que el estudio de la teología del sacerdocio dio-
cesano se afianza cada vez más, en torno a la persona del obispo, 
como fundamento y fuente de toda su vida. La diócesis entera con 
sus aspiraciones: familia diocesana, comunidad presbiteral, Acción 
Católica, etc., no pueden, si quieren realizarse, salir de la órbita 
episcopal. La devoción al obispo es el fundamento y punto de par-
tida de nuestra espiritualidad diocesana» 127. 
Es evidente que la Acción Católica -con su lema «Nihil si-
ne episcopo»_ · ha hecho ver con mayor claridad la dependencia de 
los sacerdotes, y particularmente de los fieles, respecto a su 
C!bispo ... 
Deductivamente, éste será el orden de importancia de las vir-
tudes sacerdotales: obediencia, castidad y pobreza. La obediencia 
no sólo como baluarte del orden social y religioso, sino también 
como fundamento de su misma santificación personal; «las normas 
del obispo deben ser las únicas que puedan contar a la hora de 
vivir nuestro sacerdocio, lo mismo en nuestra propia intimidad 
que en su derramarse en obras de apostolado» 128. 
En otro lugar, A. M. Pérez-Ormazábal expondrá las relacio-
nes existentes entre el «promitto» y el voto de obediencia, para de-
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cir que: el voto ni se exige ni se excluye; lo que sí se incluye es 
el espíritu de los consejos evangélicos. Pues, si bien el voto obliga 
más, el espíritu abarca más 129. 
J. M. Setién, por su parte, tras haber diferenciado obediencia 
a Dios y obediencia al hombre, establecerá comparaciones entre la 
obediencia del sacerdote religioso y la del sacerdote diocesano, sin 
una clara distinci6n entre ambas, ya que «la elaboraci6n de una es-
piritualidad sacerdotal diocesana no consiste en la mera negaci6n 
de los elementos propios de la vida religiosa, sino en la estructura-
ci6n de sus elementos positivos». Sin embargo, hace responsables 
de la que él llama «crisis de autoridad en el sacerdote» a la dificul-
tad de sustituir las formas de obediencia propias de los periodos 
de formaci6n del seminario, por las formas de obediencia propias 
del hombre maduro; y al hecho de que la obediencia sacerdotal 
haya sido alimentada frecuentemente con el ideal de la obediencia 
religiosa, difícilmente acomodable a la manera de ser del clero se-
cular. La caridad apost61ica mantiene, según él, el rango supremo 
entre todas las virtudes del sacerdote diocesano, también sobre la 
obediencia 130. 
6. Espiritualidad sacerdotal y presbiterio 
El tratamiento que se da a la necesaria r~laci6n entre espm-
tualidad sacerdotal y unión de los presbíteros entre sí tendrá correla-
tivamente el mismo enfoque que se daba al binomio espiritualidad 
sacerdotal-unión de los presbíteros con el obispo. Si el obispo es «el 
padre de la comunidad sacerdotah>, los presbíteros vendrán a ser 
16gicamente «hermanos en esa comunidad» 131. 
J. Esteribar examina los elementos naturales positivos y nega-
tivos, y los elementos sobrenaturales de las virtudes a hacer efecti-
vas en la comunidad sacerdotal. 
Son elementos naturales negativos, por ejemplo: «la suscepti-
bilidad; los criterios cerrados; los espíritus tramposos, insinceros, 
poco leales; los caracteres bruscos, amargados, dominantes; el 
egoísmo, que es comodidad, falta de abnegaci6n, poco espíritu de 
servicio, pereza intelectual y apost6lica ... » 
Entre los elementos naturales positivos señala: «el carácter 
comprensivo y abierto; la amplitud de criterios; un coraz6n noble 
y leal; modales afables; espíritu de servicio». 
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Los elementos sobrenaturales (sentido teológico de la comu-
nidad sacerdotal) incluyen: el ejemplo de Cristo y sus apóstoles; la 
esencia de la Iglesia; la eficacia apostólica; y la unidad de mi-
sión 132. 
«Efectivamente -apunta el mismo J. Esteribar-, cuantos si-
gan el curso de las principales publicaciones o movimientos sacer-
dotales advierten que la idea comunitaria ocupa la atención de to-
dos; es un fenómeno que siempre, más o menos, inquietó a los 
mejores de nuestros sacerdotes antepasados; pero nunca como hoy, 
esto es: en lo que va de siglo y más concretamente en estos diez 
últimos años, fue una preocupación general. 
La esencia de nuestro sacerdocio -cuerpo jerárquico- ínti-
mamente enraizada en la esencia misma de la Iglesia es la razón 
fundamental de todo comunitarismo. Y la vida plena de esta di-
mensión social de la Iglesia y de su Cuerpo sacerdotal, la satura-
ción del espíritu en la gran ternura de esta familia de la Iglesia y 
del sacerdocio son los objetivos de todo afán comunitario» 133. 
«Este movimiento comunitario gira en torno a la diócesis; 
más concretamente, en torno a los lazos particulares que ligan en-
tre sí a los sacerdotes de una misma diócesis, y que se estructuran 
en torno al concepto diocesaneidad: la obediencia a un mismo Pas-
tor y Padre, el obispo diocesano; su prolongada permanencia en 
un mismo seminario; las circunstancias concretas de la propia dió-
cesis; los problemas peculiares que en ella se plantean a su aposto-
lado sacerdotal; en general, un mayor contacto mutuo en multitud 
de actividades... Así sucede que los sacerdotes de una misma dióce-
sis se conocen por sus nombres, se interesan los unos por las dis-
tintas facetas vitales de los otros, comentan las mil incidencias de 
sus ministerios, etc. Todo esto funda una serie de relaciones natu-
rales de compañerismo o de amistad, que fácilmente se desarrollan 
si cada cual dentro de sí fomenta el buen espíritu sacerdotal; medi-
ta asiduamente la caridad de Cristo, nuestra condición de verdade-
ros hermanos en Cristo, la necesidad imperiosa, casi egoísta, que 
tenemos de amarnos mutuamente» 134. 
Se persigue, pues, la integración afectiva y efectiva en la gran 
familia sacerdotal diocesana, «que ha de estar presidida por la cari-
dad más sublime. Amar entrañablemente a la familia sacerdotal 
diocesana y disponernos al sacrificio total de nuestra vida por ella, 
nos obliga: 
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A comprender la situaci6n espiritual del clero: en materia de 
piedad, de castidad, de ilusi6n y de optimismo sacerdotales, de 
preocupaci6n práctica y activa por las almas. 
A orar por el clero: no teniendo ejercicio de piedad alguno, 
privado o colectivo, que no termine en un recuerdo y petici6n 
por los sacerdotes; organizando para nosotros algunos actos enca-
minados a la santificaci6n del clero; organizando actos públicos en 
los que los fieles se acostumbren a pedir por los sacerdotes. 
A atender a la vida espiritual del clero: recibiendo en confe-
si6n y direcci6n a los sacerdotes que lo soliciten; propagando en-
tre los sacerdotes la práctica de la direcci6n espiritual. 
Al ejemplo serio y constante de vida sacerdotal ejemplar: no 
tomando parte activa en la murmuraci6n contra los hermanos 
sacerdotes; ensalzando las glorias del sacerdote, alabando hechos, 
posturas o ejemplos; disimulando defectos e interpretando favora-
blemente los hechos, sobre todo cuando son tergiversados. 
A fomentar la uni6n sacerdotal: en los actos oficiales de reti-
ros, conferencias, convivencias o reuniones arciprestales o comarca-
les; con iniciativas que tiendan a la uni6n: empresas de apostolado, 
prestaci6n de materiales y servicios de todo género, ayuda material 
y moral; con una bolsa de caridad en favor de los sacerdotes nece-
sitados» 135. 
7. Espiritualidad sacerdotal y caridad pastoral 
A lo largo de nuestro discurso ya nos han ido apareciendo 
datos implicados directamente en esta importantísima cuesti6n de 
la espiritualidad sacerdotal en conexi6n con la caridad pastoral. 
Un sacerdote que, por cumplir la misi6n que Dios le ha da-
do, ejercita el apostolado, no puede ser tenido por menos santo; 
antes está adquiriendo la santidad específicamente sacerdotal, había 
afirmado V. Arizmendi, animando, en unidad de vida, a no sepa-
rar la acci6n apost61ica de la vida sobrenatural. 
A juicio de J. Zaragüeta, estudiando al Cardo Mercier, esta 
caridad, en su forma pastoral o de apostolado, sería la llamada a 
discernir y adjudicar a cada uno, según las necesidades sociales, los 
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medios de santificaci6n; insistiendo en la posibilidad y obligaci6n 
del sacerdote diocesano de santificarse en el desempeño de su mI-
nisterio específico. 
La caridad apost6lica mantenía, para J. M. Setién, el rango 
supremo entre todas las virtudes del sacerdote diocesano, también 
sobre la obediencia. 
Esta «espiritualidad pastoral», que exige eficacia apost6lica en 
el sacerdote, había de tener en cuenta la también exigencia de san-
tidad en los fieles bautizados. Y en este sentido, si el sacerdote 
-por lo que es y por lo que hace- ha de ser santo, respecto a 
los seglares de alguna manera no le está permitido no serlo. 
Esta visi6n convive, por otro lado, con la consideraci6n más 
o menos explícita de la cura pastoral en su dimensi6n de posible 
obstáculo para la contemplaci6n. Se duda al menos de su positiva 
aportaci6n a la santificaci6n del sacerdote. En el mejor de los ca-
sos, se le otorga un cierto valor por lo que tiene de ocasi6n para 
adquirir determinadas virtudes. Se insiste, sí, en que el sacerdote 
debe ser santo para santificar a los fieles; pero no en que deba -o 
pueda siquiera- ser santo santificando a los fieles. 
Un artículo, sin embargo, de J. Leclercq -Universidad de 
Lovaina-, publicado en «Surge» en 1959, insistirá en este aspecto. 
El artículo lleva por tÍtulo: Valor espiritual del ministerio sacer· 
dotal 136. 
«Al clero que en otro tiempo se llamaba secular -explica 
Leclercq- se prefiere llamar actualmente clero diocesano, porque su 
nota característica es estar al servicio de la di6cesis, es decir del 
obispo, ser el colaborador del obispo para ayudarle en su tarea. 
En otro tiempo se le llamaba secular, opuesto a regular, apuntando 
los dos términos a un género de vida. Cuando se dice hoy diocesa· 
no, se apunta más bien a su función, que es estar al servicio de la 
diócesis. 
La promoci6n del sacerdote diocesano es sin duda el fen6me-
no más notable de nuestro siglo, en lo que concierne al clero». 
Cree el autor que no sería exagerado decir que antiguamente 
el clero llamado secular estaba considerado como confinado a fun-
ciones que se estimaban inferiores en la vida de la Iglesia. Tan 
pronto como se trataba de funciones de un nivel superior, se con-
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sideraba como sobreentendido que eso indicaba «regulares». Hoy el 
clero regular llega a ser cada vez más el «colaborador» del clero 
diocesano. 
«Esto tiene como consecuencia en el clero diocesano un to-
mar nueva conciencia de su dignidad y de sus deberes. También 
en otro tiempo se había establecido un bosquejo de vida espiritual 
en virtud del cual el laico era el cristiano que no tenía el valor 
de tender a la perfecci6n, el sacerdote secular era el que se consa-
graba a Dios, pero sin tener el valor de darse totalmente, y s6lo 
el religioso era el cristiano plenamente entregado. La promoci6n 
del laicado lleva hoy a la noci6n teo16gica de que el bautismo co-
mo tal es una llamada al desarrollo completo de la vida cristiana, 
y la promoci6n del clero diocesano lleva a la idea de que la por-
ci6n del clero que tiene en la Iglesia un puesto fundamental, no 
puede ser un clero espiritualmente de segundo orden. 
El primer elemento de la espiritualidad del sacerdote diocesa· 
no, que Leclercq llama espiritualidad de la acción, es que, si uno 
está obligado, por la esencia misma de su vocaci6n, a ponerse al 
servicio del pr6jimo, es imposible que eso sea una fuente de me-
dianía. 
El segundo elemento -profundizaci6n del anterior- se ex-
presa diciendo que, en el caso del clero diocesano, es la función 
quien regula la vida del sacerdote, no la vocación del sacerdote quien 
regula la función. No se le ha puesto allí para santificarse, sino pa-
ra santificar. Ciertamente, la primera condici6n de la santificaci6n 
de los fieles es la santificaci6n de su pastor, pero todo parte aquí 
de la funci6n sacerdotal. 
En el ministerio sacerdotal -concluye Leclercq-, el valor 
sobrenatural de la acci6n pastoral alcanza de algún modo una pu-
reza o un carácter inmediato que hace de este ministerio un ins-
trumento muy poderoso de perfecci6n personal. Debe decirse in-
cluso que hay tal uni6n entre la perfecci6n personal y el 
ministerio sacerdotal -en el caso del clero diocesano- que no se 
les puede separar, y que es incluso difícil saber, cuando se los exa-
mina, por cuál hay que comenzar, pues es evidente que yo no 
puedo ser un buen sacerdote más que en la medida en que soy 
santo, pero todas mis actividades sacerdotales son una llamada 
constante a la santidad». 
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b) Espiritualidad del sacerdote diocesano 
Si una vez sentados los anteriores presupuestos, que nos han 
aportado ya los elementos fundamentales de la espiritualidad del 
sacerdote diocesano, buscamos ahora en «Surge» los artículos que 
tratan de conceptualizar la materia de una manera expresa, s6lo 
encontraremos trabajos escritos por autores no españoles, o bien 
estudios propios pero sobre expositores extranjeros y sobre exposi-
tores españoles anteriores a la época que estudiamos. 
Naturalmente, «nuestra raz6n de ser -había dicho ya en 
1947 un editorial de «Surge»- es realizar solamente y todo lo que 
significa nuestro nombre: sacerdotes, y nuestro apellido: diocesa-
nos» 137. Pero ninguna de estas palabras era supérflua. Tampoco el 
decir que su intento es encarnar -realizar- la espiritualidad del 
sacerdote diocesano, y no «teologizar» sobre ella. Se parte de una 
vivencia de santidad sin plantearse concretamente la santidad sacer-
dotal en el sacerdote diocesano, sino la santidad que le es propia al 
sacerdote por ser sacerdote. 
Por otro lado, si todos los movimientos espirituales, aun los 
que tienen un marcado carácter práctico -como el movimiento 
sacerdotal de Vitoria-, sienten la necesidad de justificarse y afian-
zarse sobre una formulaci6n teo16gica, que en el campo de las 
ideas declare su raz6n de ser y las líneas esenciales de su desenvol-
vimiento, en el caso que nos ocupa tal formulaci6n consistirá ge-
neralmente en un proceso de simbiosis y traducciones, buscadas 
por nuestros sacerdotes diocesanos como soporte a su propia la-
bor, de carácter inás pastoral que especulativo. 
1. Este enfoque queda reflejado también en el primero de 
los trabajos que hemos elegido, perteneciente a G. Thils 138. 
Según el profesor de Lovaina, en el desarrollo de la espiritua-
lidad del clero diocesano ha influído sobre todo la obra de E. Ma-
sure Sacerdotes diocesanos 139, en la que se establece la tesis de que 
el primero y principal. medio de santificación de los sacerdotes dioce-
sanos es su apostolado. 
«Cuando los sacerdotes diocesanos -dice Thils- hablan de 
una «espiritualidad del clero diocesano», no pretenden elaborar una 
teoría; tan s6lo se preguntan qué representan a los ojos del Señor, 
y cómo pueden asegurarse su santidad. 
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Los sacerdotes diocesanos desean, para mejor comprender la 
grandeza de su vocación concreta tal cual se presenta encuadrada 
dentro del clero diocesano, para mejor estimar los auténticos valo-
res que su misión particular incluye, para mejor percibir los moti-
vos tangibles de un esfuerzo más serio y permanente hacia la per-
fecci6n, para mejor establecer y enraizar las decisiones vitales que 
con regularidad deben renovar, desean que se les explique de un 
modo más neto, doctrinal y vibrante, lo que ellos son. La respues-
ta a este deseo tan ferviente y legítimo ha tomado el nombre de 
«espiritualidad del clero diocesano». 
Esta búsqueda de una espiritualidad propia no se efectúa bajo 
el signo de oposici6n alguna. No se oponen los «seculares» a los 
«regulares»: exaltar a los sacerdotes diocesanos es exaltar un grupo 
de aquellos a quienes el Señor ha escogido para sí de una manera 
especial, sin menoscabo de los demás. No se opone «perfecci6n 
apost6lica» a «pe'rfecci6n religiosa»: no se rehusa a otros lo que se 
afirma del clero diocesano y de su ideal apost6lico. No se opone, 
desde luego, «diocesano» a «romano». Al decir diocesano queremos 
ante todo -dice G. Thils- suprimir el equívoco de la palabra «se-
culan> ... 
El término «diocesano» señala además: el común origen de la 
vocación en el seminario; el servicio de la Iglesia local en colabora-
ción íntima, semejanza de actividades y tareas, vida y acción coorde-
nadas; la entrada en el clero residente; la incardinación a una dió-
cests». 
Todos los cooperadores del obispo en su labor apost6lica 
pueden llamarse diocesanos, en la medida de su colaboraci6n. En 
este sentido, puede hablarse -en distinci6n de A. G. Martimort, 
que G. Thils hace suya- de clero «adecuadamente diocesano» y de 
clero «inadecuadamente diocesano». 
Se trata, en definitiva, de determinar la naturaleza de la ins-
trumentalidad apostólica propia del sacerdote diocesano, indicando las 
formas de irradiaci6n más características de su estado. Estas po-
drían ser: a) la comunidad diócesana; h) bajo la direcci6n del obis-
po; c) una instrumentalidad especialmente visible; d) actividad mul-
tiforme; e) acci6n ligada a un territorio determinado. 
2. P. Balzategui -can6nigo regular lateranense- es uno de 
los representantes de la tendencia que estima que la formulaci6n 
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de la espiritualidad del sacerdote diocesano ha de encontrar su fun-
damento en la verdad no sólo teológica sino también histórica 140. 
Según ello, señala tres etapas en la formación de la espiritua-
lidad del clero diocesano: a) Vida regular común a todo el clero; 
b) Secularización jurídicamente sancionada y ascéticamente sólo to-
lerada en una parte del clero (<<clero secular»); c) Afán de supera-
ción espiritual de este clero, basado no en el triple voto sino en 
la caridad pastoral ( «clero diocesano»). 
«La realidad histórica -afirma- es que, a partir del siglo 
XII, el clero se secularizó dejando definitivamente la vida regular 
que llevaba en las catedrales, colegiatas y demás iglesias, mientras 
que una parte de este clero, no resignándose a la secularización, 
continuó -perfeccionada- la antigua vida canónica en las colegia-
tas e iglesias clericales regulares. Para distinguir, por tanto, a las 
dos ramas del mismo árbol, hubo de adoptarse el nombre de «se-
cular» añadido al de clérigo, quedando el de «regular» para sus 
hermanos, que desde entonces se llamarán invariablemente «canó-
nigos regulares». 
La realidad jurídica es que, desde entonces, esta secularidad 
opuesta a la regularidad del clero quedó sancionada y por ende 
sancionado con la realidad el nombre «clerigo secular». Hasta el si-
glo XVII hay innumerables documentos que alaban y ensalzan la 
vida regular del clero, pero no hay uno que pase más allá de una 
«tolerancia» cuando alude al elemento secular de la clericatura. La 
secularidad del clero fue siempre una debilidad tolerada. 
Mientras el clero secular fue secularizándose cada vez más 
hasta dejar las últimas huellas de su antigua tradición, la menciona-
da denominación pareció a todos normal como correspondiente a 
la realidad. No así desde que sobre todo en el siglo pasado el cle-
ro secular sintió la necesidad de superarse y se despertó en él un 
deseo ardiente de vida más perfecta aunque distinta de la religiosa, 
una vida más perfecta cuyos elementos se encontrarían en la «es-
tructura misma y la misión propia del clero secular». 
y puestos a buscar otros medios que sustituyeran a la clásica 
trilogía de los votos religiosos, se dio con con la «caridad pastoral» 
que, según el Cardenal Mercier, cifra la misión, grandeza y perfec-
ción del clero diocesano. Pero esta afirmación, no obstante la 
autoridad del Cardenal y sus empeños en apoyarla sobre sólidos 
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clmlentos teológicos, no pudo resistir al peso de la tradición y a 
los razonamientos de sus opositores. 
Ya en nuestra época, aún no se ha llegado a la meta deseada. 
Se llegará a ella -afirma P. Balzategui- cuando se convenzan de 
que estos medios de perfección no son cosa extraña al clero dioce-
sano sino más bien el ideal perseguido siempre y logrado muchísi-
mas veces a través de los siglos, y que por lo tanto la distinción 
del clero secular respecto del regular no puede venir de los votos sino 
de la aplicación de estos a la vida de consagración a una Iglesia par-
ticular. 
Teniendo en cuenta todo ello, la denominación ya por todos 
adoptada de «clero diocesano» podría ser perfecta. Entendiendo 
«clero diocesano» no como actualmente se encuentra, sino según 
su vida tradicional y a la vez según sus aspiraciones actuales, esta 
denominación podría cifrar toda la naturaleza, misión y espirituali-
dad del sacerdote diocesano. El clérigo diocesano sería el sacerdote 
unido a una Iglesia particular o diócesis por la ordenación; a Dios 
por los votos o espíritu de ellos; y al prójimo por la caridad pas-
toral». 
3. Después de haber señalado la importancia creciente que 
en estos años ha alcanzado el clero secular en la vida y en la pas-
toral de la Iglesia, J. Leclercq -también profesor en Lovaina- re-
flexiona sobre algo que es orientación común en el movimiento 
sacerdotal de Vitoria, afirmando con rotundidad: el motivo por el 
que el sacerdote diocesano debe ser santo, es precisamente el hecho de 
ser sacerdote 141. 
«Esto -dice- le diferencia fundamentalmente del sacerdote 
religioso. Este ha entrado en el convento para santificarse ya que 
a este fin está ordenada toda la vida religiosa, y debe también san-
tificarse sin duda, para ser un buen sacerdote (de hecho algunas 
Ordenes se han instituído para formar buenos sacerdotes). El 
sacerdote secular sólo es sacerdote; el motivo de su santificación 
sólo es su sacerdocio; debe por lo tanto santificarse ni más ni me-
nos, que en la medida exigida por su sacerdocio. La consecuencia 
es que, «cuando se trata del sacerdote secular, el problema de su 
santificación «se condensa» en cierto modo en su sacerdocio, sien-
do en los religiosos separable de su sacerdocio». 
El problema de las exigencias espirituales que importa el 
sacerdocio «qua talis» se ha planteado, por otro lado, únicamente 
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a prop6sito del clero secular. Ha sido necesaria la promoci6n con-
temporánea del clero secular para que se profundizara en las con-
secuencias espirituales de la dignidad del sacerdocio considerado en 
I • 
SI mismo. 
Este mismo hecho demuestra que la vocaci6n del sacerdote 
diocesano es muy diferente a la del sacerdote religioso. Uno se ha-
ce religioso «para santificarse»; el sacerdote, por el contrario debe 
ser santo. En cierto sentido, recibe el sacerdocio porque es santo; 
el obispo ordena al candidato porque lo juzga suficientemente san-
to, para desempeñar su oficio sacerdotal. «El sacerdote está ordena-
do por razón de su santidad y debe trabajar constantemente en su 
santificación» . 
Efectivamente, tan pronto como se alude a la santidad del 
sacerdote diocesano, se piensa en la santidad de la función». 
Finalmente enumera Leclercq cinco puntos -quizá menos in-
teresantes que el razonamiento previo- en los que consistiría la 
espiritualidad del sacerdote diocesano: una espiritualidad ' que tenga 
por eje la funci6n sacerdotal; una espiritualidad a base de un desa-
simiento sin límites; una espiritualidad flexible, que le permita vi-
vir sacerdotalmente; una espiritualidad fruto del convencimiento de 
la estrecha dependencia que existe entre su funci6n sacerdotal y el 
espíritu contemplativo; una espiritualidad parcialmente de la ac-
ci6n 142. 
4. Mons. A. M. Charue -obispo de Namur- divide su es-
tudio en dos partes: A. Qué es el sacerdote diocesano; B. El sacer-
dote diocesano y la perfecci6n. A ellas precede una Introducci6n 
en la que el autor trata de la unidad sustancial del sacerdocio: «el 
derecho divino no da preferencias, en virtud del orden recibido, 
ni a los. sacerdotes regulares ni a los seculares. Las diferencias 
secular-religioso y sus mutuas relaciones son de origen eclesiástico 
y pueden ser modificadas. No se puede, pues, considerar ni al cle-
ro secular como de segunda categoría, ni al clero regular como se-
cundario y auxiliar en la Iglesia, como si el origen apost6licofuera 
herencia exclusiva de los sacerdotes seculares» 143. 
Intentará entonces A. M. Charue dilucidar lo específico de la 
espiritualidad del sacerdote diocesano a partir del estatuto comparati-
vo de ésta con la espiritualidad religiosa. 
En la primera parte, se inclina Mons. Charue por la denomi-
naci6n «diocesano», ya que «secular» supone -dice- «una oposi-
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ci6n a la vida monacal, vida que no se da hoy en muchos religio-
sos; además se corre el riesgo de interpretarlo en sentido peyora-
tivo. 
El sentido de la palabra «diocesano» no es exclusivista, ni po-
lémico, ni innovador de una espiritualidad creada artificialmente. 
Se refiere a una común condici6n can6nica y a un común ideal 
espiritual de ser «adecuadamente» los colaboradores del obispo en 
su misi6n pastoral diocesana. La colaboraci6n con la jerarquía es 
parte integrante en toda espiritualidad sacerdotal. Lo característico 
del sacerdote diocesano es que esta colaboraci6n es «total», «ade-
cuada» con respecto al obispo de la di6cesis, en el sentido que no 
conoce las restricciones de la exenci6n religiosa, ni la interferencia 
de autoridad can6nica alguna entre el obispo y sus sacerdotes» 144. 
En la segunda parte de su artículo analiza Mons. A. M. Cha-
rue la naturaleza de la perfecci6n sacerdotal del clero diocesano, 
centrándola en su condici6n de colaborador «adecuado» de su obispo 
en el ministerio pastoral: «este lazo y este servicio constituyen el 
nervio de la vida interior y de las obras de apostolado del sacer-
dote diocesano. 
Su característica propia en lo que tiene de original y diferen-
te está en vivir la vida de la Iglesia local, que es de derecho divino 
en la persona del obispo, sucesor de los Ap6stoles. En consecuen-
cia, su santidad es «por y para» el apostolado, vivido según los cáno-
nes y las directivas de la Iglesia. El apostolado no es sólo fin, ha 
de ser medio de su vida interior. 
El obispo es «perfector animarum», perfeccionador de las al-
mas, habiendo de vivir en la perfecci6n de la caridad con el fin 
de santificar a sus ovejas. De ahí que esté en «status perfeccionis 
acquisitae et comunicandae». Ahora bien, el sacerdote -«sobre to-
do el diocesano»- es «cooperator ordinis nostri»; por eso, si bien 
no llega a la perfecci6n del estado episcopal, sí participa en la cura 
de almas del obispo -«cura animarum»-, oficio que según Santo 
Tomás es «officium ad perfectionem pertinens». 
El estado clerical no es estado de perfección, porque ni por su 
naturaleza, ni por sus postulados exige la profesión de los consejos 
evangélicos. El religioso que profesa los tres votos está en estado 
de perfecci6n en el sentido jurídico de la palabra; más exactamente 
en estado de tendencia a la perfecci6n, en cuanto dIos tienden por 
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su propia naturaleza a apartar los principales obstáculos que en-
cuentra en su tendencia hacia la perfección personal. 
Característico, pues, del religioso no es tener que tender a la 
perfección; ni el tener el mejor título exigitivo de santidad; ni 
tampoco el tener aseguradas las gracias necesarias para conseguirla; 
sino el tener unos medios excelentes, pero no absolutamente nece-
sarios, para la santidad. El religioso tiende a la perfección por una 
vía específica, la de los votos, a la que la Iglesia llama estado de 
perfección. Pero es erróneo creer que la perfección está reservada 
a la vida religiosa; e igualmente erróneo es decir que sea cuestión 
de mayor generosidad la elección de la vida religiosa por la de 
sacerdote en el clero secular. 
Ahora bien, dentro del clero secular se notan dos tendencias: 
la primera, la de adoptar los votos, ya en forma privada, lo que 
les pone en estado moral de perfección; la segunda, la de no adop-
tarlos, por no ser necesarios y ya que el estado sacerdotal, aunque 
no los ponga en estado de perfección, les ofrece una garantÍa sufi-
ciente de la misma. Elegir una u otra tendencia es cuestión del 
temperamento de cada uno y de las circunstancias de lugar y 
tiempo». 
5. «Desde hace unos cuantos años -comenta S. Delacroix, 
en el último de los artÍculos que comentamos- los sacerdotes dio-
cesanos buscan una espiritualidad que sea adaptada a su vocación y 
a su misión y, por consiguiente, sea para ellos una ayuda más útil 
en su ministerio 145. 
Tales aspiraciones, según el director internacional de la 
«Unión Apostólica», habían sido preparadas tiempo atrás por Dom 
Gréa, el Cardenal Mercier, el Movimiento Comunitario de Francia 
y la Acción Católica; forjando la impresión de que unos lazos co-
munitarios más estrechos, una colaboración más intensa y más 
profunda favorecerían su progreso espiritual personal y asegurarían 
un mejor rendimiento pastoral. U na abundante literatura teológica 
surgida desde entonces, permite en adelante precisar la naturaleza 
y las características principales de la espiritualidad del clero dioce-
sano. 
La expresión «sacerdote diocesano» evidencia esta vocación es-
pecífica de un modo menos peyorativo y más verdadero del que 
lo hace tal vez, según el entender de algunos, el término «sacer-
dote secular». Quiere designar a los sacerdotes que son «totalmente 
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diocesanos», es decir, elegidos por el obispo o sus representantes, for-
mados según sus directrices en los seminarios diocesanos o interdioce-
sanos, incardinados en la diócesis y destinados a trabajar durante to-
da la vida bajo su autoridad directa; no se pretende con esto 
ignorar ni a los canónigos regulares ni al clero regular. 
Por «espiritualidad» no se entiende sentimentalismo ni postu-
ras 'a priori', sino adquirir conciencia y profundizar en las realida-
des sobrenaturales que deben conducir a una visión más perfecta 
de las cosas, a la elaboración de un pensamiento teológico, lo bastan-
te seductor y dinámico como para dirigir una sicología, orientar 
un estilo de vida, asegurar la unidad de una vida sobrecargada y 
diseminada en mil cosas, y en fin, unificar una pastoral. 
Una espiritualidad así concebida lleva consigo: ahondamiento 
en ciertas verdades teológicas; esfuerzo por realizar la unidad de vi-
da alrededor de una virtud particular; práctica de una ascesis con 
dependencia de tal ahondamiento y de esta orientación. 
La espiritualidad del sacerdote diocesano es, ante todo, una espi-
ritualidad sacerdotal. Sin embargo, la misión y las funciones del 
sacerdote diocesano son profundamente originales. En ellas debe ins-
pirarse y orientarse su vida espiritual. Las características propias de 
la vocación y de la misión del sacerdote diocesano son: el sentido 
de la Iglesia particular; la toma de conciencia de los lazos que le 
unen a su obispo; así como también el conocimiento de la teología 
del episcopado, del presbiterado y de la pastoral. 
Por Iglesia particular se entiende: un territorio, habitado por 
unos hombres que a su vez tienen: unas tradiciones, unas costum-
bres, un modo de vivir y una determinada mentalidad; una estruc-
tura eclesial a la que, por la incardinación, el sacerdote diocesano 
está destinado a servir a lo largo de su vida; ante toclb una reali-
dad mística, medio de adhesión a la Iglesia universal. La espirituali-
dad del sacerdote diocesano será doblemente eclesial: su servicio a la 
Iglesia diocesana estará impregnado por las grandes preocupaciones de 
la Iglesia católica. 
Su sacerdocio y su misión pastoral son participación del 
sacerdocio pleno del obispo. Se esforzará, pues, por asociarse lo 
más estrechamente posible, al esfuerzo de santificación, de gobier-
no y de apostolado de su obispo por la oración, por la reflexión, 
por la obediencia a las directrices recibidas, por el cumplimiento 
escrupuloso de los deberes de su propio cargo. La espiritualidad del 
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sacerdote diocesano se nutrirá constantemente del conocimiento de la 
teología del episcopado. 
La diócesis es una comunidad. Y la paternidad del obispo es 
el fundamento de esta comunidad diocesana de lazos tan numero-
sos: comunidad del obispo con sus sacerdotes; comunidad entre los 
mismos sacerdotes; comunidad de los sacerdotes con sus feligreses 
y con las almas que se les hayan encomendado. La espiritualidad 
del sacerdote diocesano será esencialmente comunitaria. 
Miembro de la comunidad sacerdotal, el sacerdote diocesano 
se esforzará por todos los medios en contribuir al incremento de 
esta comunidad sacerdotal. 
La misión propia del sacerdote diocesano consiste en preocu-
parse por todos los seres humanos que ocupan un territorio deter-
minado, muy solícito por su salvación y su santificación. Por eso, 
su espiritualidad será profundamente pastoral y apostólica. 
El cuidado de una buena administración no será su única 
preocupación. Gobernar una parroquia, es decir, estar a su servi-
cio, no es solamente mandar, sino también reflexionar, conocer las 
realidades materiales, sociológicas, sociales, humanas, espirituales de 
este pequeño mundo; prever, dirigir, orientar, coordinar, animar, 
sostener, frecuentemente pacificar y siempre tratar de unir. La espi-
ritualidad del sacerdote diocesano será una espiritualidad de servicio 
humilde y constante a las almas. 
Doctor del pueblo cristiano, su misión será enseñarle aquello 
de que tiene necesidad, y esto por todos los medios: la predica-
ción, como también las visitas y las conversaciones. Sin olvidar el 
testimonio que deben dar a los no creyentes y a los alejados. La 
espiritualidad del sacerdote diocesano será a la vez bíblica y amplia-
mente abierta a las comentes que influyen en el mundo, impregnada 
totalmente por el Verbo de Dios y por un amor comprensivo de los 
hombres. 
El sacerdote diocesano es también dispensador de la gracia de 
Dios, ministro de la adoración, presidente de la asamblea, ofician-
te, orante, mediador, sacrificador, redentor. La espiritualidad del 
sacerdote diocesano se enriquecerá también con las riquezas que el 
movimiento litúrgico actual proporciona cada día. 
En fin, la espiritualidad del sacerdote diocesano estará inspira-
da, como la de su obispo, por la caridad pastoral. A título de la 
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«perfecci6n cristiana» y de la «perfecci6n sacerdotal», la vida de to-
do sacerdote está caracterizada por la «caridad teologal». Pero las 
funciones del sacerdote diocesano le orientan hacia la prosecuci6n 
de la «caridad pastoral»». 
BALANCE FINAL 
Puede decirse que la literatura surgida en España en torno a 
la espiritualidad del clero diocesano en las décadas anteriores al 
Concilio Vaticano II -de la que son s6lo un ejemplo las cuatro 
revistas analizadas- alude con la expresi6n 'diocesana'-entre 
otras cosas- a la raíz pastoral de la espiritualidad específica del 
sacerdote secular, con un matiz distintivo respecto a la del presbí-
tero religioso. 
A primera vista, parece que la expresi6n correcta hubiera si-
do la de espiritualidad 'secular', en cuanto distinta a la espirituali-
dad 'religiosa', para subrayar por otro lado también la fundamen-
tal «diocesanidad» teo16gica de todos los presbíteros -también de 
los presbíteros religiosos- que trabajan en la misma Iglesia parti-
cular. En general no fue así, y creemos que por estas razones: 
1 a Diocesano equivalía de hecho a secular en los individuos 
concretos de que se trataba, desde cualquier punto de vista; identi-
ficándose en la práctica las nociones diocesano y secular, y em-
pleándose éstas indistintamente a la hora de diferenciarse espiritual-
mente del clero religioso. 
2 a Respecto al calificativo secular se habían tenido en más 
de una ocasi6n serias severas en cuanto aplicado al sacerdote, y en 
concreto a la espiritualidad que le era propia. Se le invitaba por 
este lado a llamarse, siquiera en el fuero interno, «sacerdote dioce· 
sano». 
3a Nadie adopt6 hasta los últimos tiempos la secularidad co-
mo punto de referencia de la espiritualidad sacerdotal, sino que 
por el contrario, en el plexo sacerdotal-secular, se había por lo me-
nos descuidado la secularidad adaptando para el sacerdote modali-
dades de existencia religiosa o monástica. 
Así las cosas, para diferenciarse del sacerdote religioso en 
cuanto a la espiritualidad -y sin que ello dijera nada, al menos 
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en un primer momento, de la idéntica diocesanidad teo16gica-, el 
clero secular adopt6 por fin la expresi6n «diocesano», que aludía 
al imperativo pastoral -con la connotaci6n de trabajo «secular» en 
el mundo y entre los hombres- inserto en la estructura vocacio-
nal originaria de los que son «llamados» directa e inmediatamente 
a ser verdaderos pastores de las almas, y a encontrar en este pasto-
reo de la grey del Señor la fuente imprescindible de su propia san-
tificación. 
U na de las contribuciones de este debate sobre la espirituali-
dad del sacerdote diocesano a la historia de la espiritualidad sacer-
dotal ha podido ser la propuesta de un nuevo modelo de vida es-
piritual, precisamente en cuanto distinto al vigente, de inspiración 
religiosa. 
Pero establecer una diferencia es imposible si lo que se esta-
blece como diferente no connota de alguna forma aquello de lo 
que se trata de diferenciar. Por eso, al intentar fundamentar de es-
te modo la espiritualidad del sacerdote diocesano, la comparación 
con los religiosos resultó inevitable_ Haciendo útil la sensibilidad 
por la diferencia, el estilo religioso podía ser modificado por la 
nueva generación espiritual pero dictaba a ésta sus condiciones de 
vida. 
Ello no significa que los comienzos, en cualquier actividad, 
fueran difíciles; ni las situaciones, en cualquier momento, antagóni-
cas; sino que el tránsito de una espiritualidad de tipo religioso a 
la espiritualidad del sacerdote diocesano así entendida no podía ser 
en absoluto indoloro. Entre el carácter confuso de algunas afirma-
ciones sobre la espiritualidad del sacerdote diocesano y la dificultad 
de comunicar sus ideas de cara a los religiosos existe una íntima 
y «regular» conexi6n. 
y más en el fondo, lo que podía separar radicalmente a unos 
de otros no era la convicci6n de que existiera o no realmente una 
espiritualidad del sacerdote diocesano, sino la definición del principio 
l I I sacramenta comun que mueve a esta y a otras. 
En efecto, la luz espiritual del sacramento del orden no lle-
gaba teológicamente .de forma directa al sacerdote diocesano, sino 
que era verdaderamente desviada -cuando no totalmente tamizada-
por la vida religiosa, con lo cual el principio sacramental de su es-
piritualidad parecía estar, para el sacerdote diocesano, en una posi-
ción en la que realmente no está. 
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Resulta irónico que, un examen posterior del debate que de-
mostró que esta luz era verdaderamente desviada, mostrara tam-
bién que los errores cometidos eran quizá tan grandes como el de-
fecto que se trataba de medir. Casos de exclusivismo dejaban sin 
asiento al más honesto y bienpensante de los discursos espirituales 
diocesanos. La desviación de la luz espiritual del sacramento del 
orden ha sido, no obstante, confirmada por numerosas observacio-
nes posteriores. 
Para hablar de la vocación distinta del sacerdote diocesano se 
acudía a expresiones adjetivas como particular, peculiar, específica. 
A las vocaciones peculiares es corriente denominarlas también voca· 
ciones específicas. Se trata de una válida terminología analógica que, 
aunque en principio no ha de entenderse en sentido estricto, como 
si estas vocaciones fuesen «especies» de un «género» (que sería la 
vocación sacerdotal), en el sentido apuntado quería con el adjetivo 
«específica» curarse de toda posibilidad o conveniencia de «cruce». 
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Aspectos de la formación del clero diocesano, en «Incunable» n. 28, febrero 
1951, 2; L. DE ECHEVERRÍA, Sacerdocio secular y estado de perfección, en 
«Incunable» n. 32, julio 1951, 15: a) e! planteamiento del problema, b) la 
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vida común del clero diocesano, c) secularidad y diocesanidad, d) la práctica 
de los consejos evangélicos y la vida auténticamente secular, e) posibles cau-
ces jurídicos, f) exposición y crítica de los intentos hasta ahora realizados 
y que hayamos podico conocer; LA REDACCIÓN, Documento importante, 
en <<Incunable» n. 44, octubre 1952, 1. 3: la Nota aclaratoria dirigida a los 
obispos belgas; A. MONTERO, Entrambos cleros, en «Incunable» n. 63, ju-
nio 1954, 50; J. DELICADO-BAEZA, Lo más importante en la perfección sacer· 
dotal, en «Incunable» n. 113, octubre 1958, 113; J. M. LACOUME, S. J., Es 
cuestión de vida espiritual, en «Incunable» n. 119, abril 1959, 187. 
66. Lamberto de Echeverría es catedrático de derecho civil en la Pontificia Uni-
versidad de Salamanca y catedrático de derecho canónico en la universidad 
civil. «Incunable», PPC, «Remanso», «Revista Española de Derecho Canóni-
co» ... son nombres que le traerán siempre a la memoria. Vid. LAMBERTO 
DE ECHEVERRÍA, en: J. R. M. SANS-VILA (dir.), Por qué me hice sacerdote, 
ed. Sígueme (<<Hinnení» 3), Salamanca 1959, pp. 279-286. 
67. Vid. P. RODRÍGUEZ, Primer curso de teología en el Convictorium Sacerdotal 
de San Miguel, dirigigo por el Opus Dei, en «Incunable» n. 173, noviembre 
1963, 653-658; J. T. BURGALETA, Sobre el 1 Curso de Pastoral en el Convic· 
torium del Opus Dei, en «Incunable» n. 174, diciembre 1963, 708-709; P. 
RODRÍGUEZ, Sobre el primer curso de Pastoral del convictorio del «Opus 
Dei», n. 176, febrero 1964, 56-57; LA REDACCIÓN, El Cardenal Ciriaci (de· 
fensor del Opus Dei), sobre el primer curso de Pasto tal del Convictorio del 
«Opus Dei», en «Incunable» n. 177, marzo 1964, 89; J. LEZAUN, Más sobre 
un cursillo, en «Incunable» n. 181, julio 1964, 222; J. M. CASCIARO, Varia· 
ciones sobre el tema de un cursillo, en «Incunable» n. 184, octubre 1964, 283; 
J. MARQUÉS, Sobre el mismo tema (nota de la redacción), en «Incunable» 
n. 184, octubre 1964, 283: intervenciones sobre la cuestión de si la direc-
ción espiritual forma o no parte de la teología pastoral; E. LOBO-IGLESIAS, 
El II Curso de Teología Pastoral en el Convictorio Sacerdotal de San Miguel, 
del «Opus Dei», en «Incunable» n. 185, noviembre 1964, 309-310. 
68. Vid. A. SÁNCHEZ y SÁNCHEZ, Boletín bibliográfico sobre el sacerdocio (18 
libros), en «Incunable» n. 154, febrero 1962, 57-59. Por este boletín tene-
mos noticia de la obra de E. H. SCHILLEBEECKX, o. P., Priesterschap. 
7beologisch Woordenbock, ed. J. J. Romen, Maaseik (Holanda) 1958; Síntesis 
teológica del sacerdocio, ed. Calatrava, Salamanca 1959: el presbiterado como 
participación en el sacerdocio episcopal; J. ORoz-RETA, O. R. S. A., Bole· 
tín de espiritualidad (32 libros), en «Incunable» n. 176, febrero 1964, 50; 
ID., Filosofía de la espiritualidad, en «Incunable» n. 181, julio 1964, 211; 
ID., Boletín de espiritualidad y moral (cuatro libros), en «Incunable» n. 191, 
mayo 1965, 531. 
69. M. SÁNCHEZ-MARTÍNEZ, Clero diocesano, en «Incunable» n. 192, junio 
1965, 550. Vid. F. DEL CAMPO, C. M., Cristianos, sacerdotes, religiosos, en 
«Incunable» n. 81, enero 1956, 209 
70. Cfr. ibid.; Vid. B. JIMÉNEZ-DuQUE, Agrupaciones sacerdotales, en «Incuna-
'ble» n. 13, octubre 1949, 1. 2; Mons. V. ENRIQUE y TARANCÓN, Urge 
acometer la obra sacerdotal del Postseminario, ibid.; NUNGO, Sacerdotes ado-
radores. Un valioso apoyo a la piedad sacerdotal, en «Incunable» n. 15, no-
viembre 1949, 8; C. DE S., Convivencia sacerdotal, en «Incunable» n. 18, 
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febrero 1950, 3; CH. E. GARCEU, C. F . S., Una congregación para los 
sacerdotes. Congregación de la Hermandad Sacerdotal dedicada a la adoración 
del Santísimo Sacramento y al clero, fundada por Eugenio Ma Prevost 
(1860-1946), en «Incunable» n. 26, noviembre-diciembre 1950, 16. 17; J. 
CALVET, Reuniones y comunidades sacerdotales, en «Incunable» n. 45, no-
viembre 1952, 1. 2; A . DE SANTOS-OTERO, Vida comunitaria sacerdotal, 
ibid., 4. 
71. M. NICOLAU, S. J., Bases de una espiritualidad sacerdotal diocesana, en «In-
cunable» n. 169, junio 1963, 517-518. 
72. Vid. A. NAVARRO, El sacerdote en el altar, en «Incunable» n. 24, agosto-
septiembre 1950, 1. 2; J. GURRUCHAGA, La victimación sacerdotal y la San· 
ta Misa, en «Incunable» n. 26, noviembre-diciembre 1950, 5. 6. 
73. Vid. J. 1. TELLECHEA, El oficio divino. Una preciosa vena de espiritualidad 
sacerdotal, en «Incunable» n. 26, noviembre-diciembre 1950, 5. 6. 
74. Vid. D. DE ESQUIVEL, Obediencia sincera y filial, en «Incunable» n. 26, 
noviembre-diciembre 1950, 7. 8; Mons. A. AÑOVEROS, Reagrupación de 
fuerzas en tomo al obispo, en «Incunable» n. 113, octubre 1958, 105. 
75. Los que pertenecen a la «Uni6n Apost61ica» y ascienden en ella a «un ter-
cer grado de espiritualidad», se obligan por ejemplo a cambiar en voto la 
promesa de obediencia hecha al Prelado el día de la ordenaci6n; obligándo-
se, en virtud de este voto, a obedecer los mandatos propiamente tales, par-
ticulares o personales, «no los comunes», del obispo propio de la di6cesis. 
Cfr. EDITORIAL, Los grados de espiritualidad en la Unión Apostólica, en 
«Surge» 11 (1953) 417. 
76. A. ALONSO-DoMÍNGUEZ, Espiritualidad sacerdotal diocesana, en «Incunable» 
n. 170, julio 1963, 553-554. 
77. EDITORIAL, Revista «Resurrexit», en «Resurrexit» 3 (1943) n. 13, 5. 
78. A. HERRANZ, Discípulos auténticos de Jesús, (siempre en «Resurrexit») 4 
(1944) n. 14, 9-10; ID., Espíritu salvador, 4 (1944) n. 15, 7-8; ID., Nosotros 
somos mucho más, 4 (1944) n. 17, 7-8; ID., ¿Por qué no fructificamos más?, 
4 (1944) n. 18, 8-9; ID., Nosotros somos cortesanos del rey del universo, 4 
(1944) n. 19, 5-6; ID., Espíritu de mansedumbre, 4 (1944) n. 20, 11; ID., 
Nuestra gloria ser dignos ejemplares, 5 (1945) n. 22, 15-16; ID., Nuestro oficio 
de pastores, 5 (1945) n. 24, 4-5. 
79. M. ARBOLEDA-MARTÍNEZ, Oportunidad del tema, (siempre en «Resurrexit») 
4 (1944) n. 15, 10-12; ID., Deformación irreligiosa de los sentimientos cristia-
nos del pueblo, 4 (1944) n. 17, 11-13; n. 18, 9-12; n. 20, 7-10; 5 (1945) n. 
23, 23-25; ID., Dos modos de enfocar la Acción Católica, 5 (1945) n. 26, 
23-25; n. 27, 25-28; n. 28, 26-28; n. 29, 25-27; n. 30, 26-29; n. 31, 26-29; 
ID., Interferencias, 7 (1947) 28-31. 
80. A. GÓMEZ-LEDO, La liturgia en los pródromos de las organización parro-
quial, (siempre en «Resurrexit») 5 (1945) n. ·22, 4-5; (siempre ID.), El conci-
lio de Trento y la disciplina parroquial, 5 (1945) n. 23, 4-5; El libro del cum-
plimiento pascual, 5 (1945) n. 24, 4-5; La estadística en la parroquia, 5 (1945) 
n. 25, 26-27; La expresión gráfica y su técnica, 5 (1945) n. 26, 4-5; En tomo 
a la historia de la parroquia, 5 (1945) n. 27, 4-5; Reflexiones frente a la pan-
talla, 5 (1945) n. 28, 5-6; Las parroquias humildes, 5 (1945) n. 30, 3-4; Papel 
social de las parroquias rurales, 5 (1945) n. 31, 4-5; Criterios sobre la cura 
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de almas, 5 (1945) n. 31, 6-7; n. 32, 27-30; n. 33, 22-25; La ley divina de 
ir al pueblo, 6 (1946) 2-3; La lección de la realidad, 6 (1946) 73-75; A la con· 
quista del pueblo, 6 (1946) 109-111; Cómo atraer al pueblo, 6 (1946) 145-146; 
La casa parroquial, 6 (1946) 266-267; La miseria parroquial y sus consecuen· 
cias, 6 (1946) 303-304; Importancia de la casa parroquial y del huerto, 6 
(1946) 340-341; Ni tugurio, ni granja ni palacio, 6 (1946) 375-376; La biblio-
teca del señor cura. El deber del estudio, 7 (1947) 40-42; La biblioteca del se-
ñor cura. Sugerencias sobre la adquisición de libros, 7 (1947) 75-77; La biblio-
teca del señor cura. Acomodo orden y conservación de los libros, 7 (1947) 
145-147; Intermedio lírico parroquial, 7 (1947) 301-303; El archivo parroquial, 
7 (1947) 334-335; El alma del archivo, 7 (1947) 399-401; El párroco, cronista 
de su parroquia, 8 (1948) 7-8; Grandeza y servidumbre del despacho parro-
quial, 8 (1948) 71-73; La parroquia de cara al seminario, 8 (1948) 163-165; 
El seminario y los párrocos, 8 (1948) 196-197; Hogar de las almas y centro 
de unidad, 8 (1948) 229-230; Los ojos del párroco, 8 (1948) 395-396; Los ojos 
y los oídos del párroco, 9 (1949) 11-13; Las manos y los pies del párroco, 9 
(1949) 36-37; Senda de sabiduría parroquial, 9 (1949) 101-102; El clima parro-
quial, propicio a la sabiduría, 9 (1949) 170-172; El párroco y la ciencia, 9 
(1949) 201-203; Idilio parroquial, 9 (1949) 264-266; El párroco y la teología, 
9 (1949) 318-320; Voluntad parroquial, 9 (1949) 346-347; Ascética de la vo-
luntad, 10 (1950) 3-5; La ascesis orgánica, 10 (1950) 33-35; Psicología del es-
fuerzo, 10 (1950) 59-60; El corazón del párroco, 10 (1950) 103-104; Amor has-
ta el martirio, 10 (1950) 120-122; El ideal parroquial, 10 (1950) 179-180; 
Apóstol de la verdad, 10 (1950) 261-262; Humanismo parroquial, 10 (1950) 
289-291; El párroco y su papel santificador, 12 (1952) 4-6; El párroco y su ma-
dre, 12 (1952) 32-34; Angeles del hogar parroquial, 12 (1952) 62-64; La sir-
vienta del párroco, 12 (1952) 156-158; La elegancia espiritual del párroco, 12 
(1952) 183-185; Elegancia y cortesía del párroco, 12 (1952) 295-297; El párroco 
y sus colaboradores, 13 (1953) 65-67; Los fallos en la colaboración, 13 (1953) 
161-162; Motivos y medios de colaboración, 13 (1953) 214-216; En una parro-
quia rural, 13 (1953) 297-299. 
81. D. FERNÁNDEZ-RUIZ, La ley de residencia, (siempre en «Resurrexit») 7 
(1947) 341-344; ID., El sínodo diocesano, 8 (1948) 169-172; ID., De las fun-
ciones reservadas al párroco, 8 (1948) 362-364. 
82. L. FONT, Labor del sacerdote en su visita semanal a la escuela, (siempre en 
«Resurrexit») 7 (1947) 351-353; ID., La enseñanza de las oraciones en los ca-
tecismos, 7 (1947) 414-416; ID., La enseñanza de las oraciones a los niños, 8 
(1948) 20-23; ID., La catequesis parroquial y la escuela, 19 (1959) 273-274. 
83. LA REDACCIÓN, Revistas para el clero, en «Incunable» n. 33, agosto-
septiembre 1951, 14; Vid. L. DE ECHEVERRÍA, Interviu con nuestro director, 
en «Resurrexit» 10 (1950) 176-178. 
84. M. A. ARAUJo-IGLESIAS, Formación comunitaria, (siempre en «Resurrexit») 
12 (1952) 164-166; ID., Vida comunitaria, 13 (1953) 139-142; ID., Un caso 
especial de vida comunitaria, 13 (1953) 274-277. 
85. A. ALONSo-ANTIMIO, Vida comunitaria y urgencia pastoral, (siempre en «Re-
surrexit») 24 (1964) 233-237; ID., La vida en común del clero, 24 (1964) 281-
282; ID., La vida en común de los clérigos, 24 (1964) 301-302; vid. EDiTO-
RlAL, Tres cartas sobre la vida comunitaria de los sacerdotes, 24 (1964) 333-335. 
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86. Los colaboradores más directos de Don Rufino, que escribieron pocos días 
después de su muerte un número extraordinario de «Surge» en su homenaje 
(n. 28, agosto 1945), le recordarán frecuentemente llamándole «el Padre»: 
cfr. «Surge» 5 (1945) 147; 148; 192; 227; 247; 248. Vid. EDITORIAL, Nuestro 
movimiento, en «Surge» 6 (1948) 1-3; P. BILBAO-ARISTEGUI, D. Rufino Al-
dabalde, pbro. fundador de Surge! Rasgos distintivos de su fisonomía como di-
rector de almas, ibid., 168 ss.; S. GAMARRA-MAYOR, Origen y contexto del 
movimiento sacerdotal de Vitoria, ed. Eset (<<Victoriensia» 43) Vitoria 1981, 
pp. 7-43; J. GOICOECHEAUNDIA, Antecedentes históricos del movimiento 
sacerdotal de Vitoria, ed. Eset (<<Movimiento sacerdotal de Vitoria» 1), Vito-
ria 1983. En estas dos obras se perfilan las semblanzas sacerdotales del pri-
mer grupo de los cinco amigos, y en la segunda se comentan además por 
extenso las célebres reuniones de Aránzazu y los objetivos programados en 
ellas. El mismo J. Goicoecheaundía ya había hecho un balance del movi-
miento sacerdotal de Vitoria, con ocasi6n del primer centenario de la di6ce-
sis: ID., Jalones de un movimiento sacerdotal, en «Surge» 20 (1962) 487-496, 
en el que repasaba los capítulos de: Direcci6n espiritual, La Obra de los 
Ejercicios Espirituales, El comunitarismo del clero diocesano y Los objeti-
vos del clero diocesano para el futuro. 
87. A prop6sito de este 'tercer objetivo, aparecerá una discusi6n paralela sobre 
si son genuinamente ignacianos los Ejercicios en tandas colectivas: vid. EDI· 
TORIAL, ¿Son genuinamente ignacianos los Ejercicios en tandas colectivas? 
Apunte histórico, en «Surge» 5 (1947) 105. 
88. También hay que mencionar otras dos revistas menores dependientes del se-
minario de Vitoria: «Gymnasium», 1927 (1932), de iniciaci6n científico lite-
raria, que de alguna manera suple al «Eco Misional»; e «Idearium», 
1934-1935, de investigaci6n y síntesis de ciencia religiosa. 
89. EDITORIAL, Presentación, en «Surge» 1 (1941) 1-2. 
90. J. GOICOECHEAUNDIA, «Surge» en sus bodas de plata, en «Surge» 23 (1965) 
5-13. Vid. EDITORIAL, "Surge», en la "Unión Apostólica», en «Surge» 10 
(1952) 1 ss. 
91. J. GOICOECHEAUNDIA, Hacia la perfección sacerdotal. Por qué debo ser san-
to, en «Surge» 5 (1947) 4-7. 
92. Cfr. J. GOICOECHEAUNDIA, Problemas especiales del clero diocesano, en 
«Surge» 12 (1954) 99-102. 
93. V. ARIZMENDI, Sacerdocio y santidad, en <<Surge» 8 (1950) 355. Vid. EDITO· 
RIAL, Acción y contemplación, en «Surge» 7 (1949) 337 ss.; A. ALBERDI, Ac-
tivistas y contemplacionistas, en «Surge» 5 (1947) 168 ss. 
94. L. M. ESPARZA, Sobre las características de la santidad sacerdotal, en «Surge» 
14 (1956) 306. Vid. M. M., El sacerdocio de los fieles, en «Surge» 3 (1945) 
351 ss. 
95. Vid. A. ORTIZ DE URBINA, La dignidad sacerdotal, en «Surge» 19 (1961) 
4-9. 
96. Vid. EDITORIAL, Cincuenta maneras de amar, en «Surge» 20 (1962) 341-348: 
Este artÍculo es una interesante reproducci6n con algunas variantes de un 
trabajo aparecido en «La Gaceta del Norte» el 25. VIII. 1962. 
97. Vid. G. RAMíREZ, Dos cosas que asustan en el sacerdote, en «Surge» 20 
(1962) 310-313. 
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98. Vid. J. M. lMÍzcoz, Nuestra tarea de renovación en la Iglesia, en «Surge» 
23 (1965) 258-261. 
99. Cfr. J. ZARAGÜETA, Una cuestión delicada, en «Surge» 4 (1946) 197-210. 
Juan Zaragüeta nace en Orio (Guipúzcoa) en 1883. Secretario de redacción 
de la «Revista del Clero Españo!>" publicada entre los años 1914-1915 por 
el Seminario Conciliar de Madrid. Desde 1943 es titular de la cátedra de 
Sicología de la Universidad de Madrid. Vid. LA REDACCIÓN, Nuestro pro· 
grama, en «Revista del Clero Español» 1 (1914) 1-27; J. ZARAGÜETA, El 
concepto católico de la vida según el Cardenal Mercier, Madrid 1942; JUAN 
ZARAGÜETA, en J. R. M. SANS-VILA (dir.), Por qué me hice sacerdote, ed. 
Sígueme (<<Hinnení» 3), Salamanca 1959, pp. 73-75. 
100. P. BALZATEGUI, El problema del clero diocesano, en «Surge» 9 (1951) 4; 7. 
101. Cfr. J. M. SETIÉN, La perfección sacerdotal y los estados en la Iglesia, en 
«Surge» 13 (1955) 7-11. 
102. Cfr. J. M. SETIÉN, Estado de perfección y estado clerical en la actual discipli. 
na eclesiástica, en «Surge» 13 (1955) 55-58. 
103. Cfr. J. M. SETIÉN, Institutos seculares y clero diocesano, en «Surge» 13 
(1955) 207. Cfr., por el contrario, ID., Institutos seculares para el clero dioce-
sano, en «Surge» 13 (1955) 300-304. Vid. J. M. SETIÉN, Naturaleza jurídica 
del estado de perfección en los Institutos seculares, ed. Universidad Gregoriana 
«<Analecta Gregoriana» 86), Roma 1957: recensión de L. M. DE L., en 
«Surge» 15 (1957) 334; J. M. SETIÉN, Institutos seculares para el clero dioce· 
sano, ed. Seminario (<<Espiritualidad y apostolado» 1), Vitoria 1957: recen-
sión de L. M. DE LARREA, en «Surge» 15 (1957) 236. 
104. B. JIMÉNEZ-DuQUE, Clero y monjes, en «Surge» 14 (1956) 299-300. 
105. Cfr. J. GorCOECHEAUNDIA, Problemas generales del clero diocesano, en «Sur-
ge» 11 (1953) 483-485. 
106. J. GOICOECHEAUNDIA, Problemas especiales del clero diocesano, en «Surge» 
12 (1954) 9-13; 51-56. 
107. Vid. L. M. LARREA, La crisis en la vida del sacerdote, en «Surge» 15 (1957) 
152-157. 
108. Cfr. C. VELASCO, La desesperanza en el sacerdote, en «Surge» 21 (1963) 
5-10. 
109. A. OLABARRIA, Cartas boca arriba, en <<Surge» 5 (1947) 100. 
110. Cfr. W. MAYOR-TELLERÍA, Cuatro postulados de la santidad sacerdotal, en 
«Surge» 9 (1951) 56-60. 
111. J. GOICOECHEAUNDIA, La vida espiritual del sacerdote, en «Surge» 17 
(1959) 493. 
112. Cfr. J. GOICOECHEAUNDIA, Hacia la perfección sacerdotal. La dirección espi· 
ritual del sacerdote, en «Surge» 4 (1945) 3-9; 52-57; 100-107. Vid. R. LOM· 
BARDI, Los directores espirituales del clero, en «Surge» 7 (1949) 351-358. 
113. Cfr. A. OLABARRIA, Frater qui adiuvatur a fratre quasi civitas firma, en 
«Surge» 5 (1947) 13-15. 
114. Cfr. EDITORIAL, La soledad del sacerdote, en «Surge» 6 (1948) 109-113, en 
que se resume la pastoral del mismo título del Sr. Obispo de Solsona, 
Mons. V. Enrique y Tarancón. 
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115. Cfr. A. OLABARRIA, Qué son los grupos a qué deben ser, en «Surge» 7 
(1949) 40-42; CLEROFILUS, Unión sacerdotal: grupismo, en «Surge» 10 (1952) 
214-217. 
116. Una breve historia de la Uni6n Apost61ica puede dibujarse en torno a estas 
fechas: El 26 de agosto de 1862, bajo la presidencia de V. Lebeurier, se reu-
nen en París los representantes de siete di6cesis de Francia para establecer 
contacto entre sí. Este encuentro iba a ser la Asamblea constituyente de la 
Uni6n Apost61ica. ElIde noviembre de 1879, después de graves vicisitu-
des, treinta Delegados de Uniones Diocesanas celebran, en Paray-le-Monial, 
lo que el mismo Lebeurier calific6 de segunda Asamblea constituyente de 
la nueva Asociaci6n. El 29 de abril de 1880 la Obra merece de S. S. Le6n 
XIII plena aprobaci6n. El 26 de septiembre de 1910 la Uni6n Apost6lica, 
establecida en España desde principios de siglo, con diez Centros y seiscien-
tos asociados, dedica tres días en Madrid a trazar un programa de acci6n 
sacerdotal, a la vez que constituye la que entonces se llam6 Asistencia Ge-
neral de España. El 13 de noviembre de 1912, junto al Santo Padre -y 
Hermano de la Uni6n Apost6lica-, Pío X, y junto a su Fundador, conme-
mora ésta en Roma el cincuenta aniversario de su fundaci6n. Del 5 al 7 
de octubre de 1962, en vísperas del Concilio Vaticano II, la Uni6n Apost6-
lica se congrega en Lourdes para celebrar su Centenario. 
117. Cfr. J. GOICOECHEAUNDIA, Equipos sacerdotales, en «Surge» 22 (1964) 
59-65. 
118. Cfr. J. GOICOECHEAUNDIA, Perspectivas de santificación del clero diocesano, 
en «Surge» 19 (1961) 298. 
119. Cfr. EDITORIAL, Los grados de espiritualidad en la «Unión Apostólica», en 
«Surge» 11 (1953) 416-418; Crónica del Capítulo Nacional de España (Madrid, 
14-17 de septiembre de 1959), en «La Uni6n Apost61ica» n. 360, octubre-
diciembre 1959, 71-92. El apartado 13 de esta cr6nica -titulado espirituali-
dad del sacerdote diocesano- justifica el llamado tercer grado de espirituali-
dad con estas tres afirmaciones: «1 a Hay numerosos elementos del clero se-
cular que aspiran a un estado de perfecci6n tal que no afecte a su 
condici6n de sacerdotes seculares y diocesanos; 2 a Los Institutos Seculares 
actuales presentan bastante dificultad al no llenar muchas veces 'plenamen-
te' el aspecto diocesano; 3a La U. A., en su tercer grado de espiritualidad, 
si recibiera el refrendo de estado de perfecci6n, no necesitaría sino unos pe-
queños retoques para satisfacer aquellas aspiraciones, sin afectar por otra 
parte en lo más mínimo al aspecto diocesano». Ello no supondría que todo 
miembro del tercer grado pasase 'ipso facto' a dicho estado, sino solamente 
los que quisieran pertenercer a él. Todos estaban conformes en la asequibi-
lidad de este tercer grado; pero no todos opinaban -entre ellos D. Lamber-
to de Echeverría, director de «Incunable»- que fuera conveniente dar ese 
paso hacia un estado jurídico de perfecci6n. 
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